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La semana ha pasado sin 

novedad, es decir un servidor 
de VV. se encuentra como 
siempre á su disposición, y cn- 
terampiitesano y salvo, despues 
fie unos cuantos dias de prue- íLmO, V BAíO. SB, hit ¡L Kit UARl.VM) f.í ABIKKO, 

PhI.MER V \Gt U.G OBISPO DE JARO,

ba. Entrala nos ha dicho que 
fiemanalmeute tiene que Uenar 
catorce caras de original para 
darlo á la caja, yo no he me
dido el que /li/cfino en siete 
dias, pero de seguro que alcan
za, careado por un ckiiio^ cerca 
de catorce metros.

Esto demuestra que Entrala 
Y yo no escribimos, hoy por 
hoy, desgraciadamente, para 
alcanzar la inmortalidad. Otro 
aguijón mas poderoso que el de 
la gloria guia nuestra pluma, y 
sospecho que es el de la nece
sidad, que dicen tiene cara de 
/lerege.

Y en verdad que debe ser 
muy bueno eso de escribir por 
la gloria.^ sentarse descansada
mente en un sustuoso despa
cho, rodeado de libros, códices 
\ toda clase de manuscritos, 
tener á mano un cajón de ve
gueros V un bata con el pe
bete en la diestra para cuando 
se le antoje á uno encender 
un tabaco, disponer de uua 
renta considerable, de una casa 
magnífíca, de una carretela 
suntuosa y de otras muchas 
cosas, V estampar en el papel 
ademas, alambicados concep
tos con pluma áe dia/nante.... 
vamo.s les digo á VV. que el 
escribir en tales condiciones 
para la posteridad debe ser un 
paraiso, ¿pero no le.s parece 
que disponiendo de tan consi- 
< lera ble caudal seria ma.s có
modo no tomar la pluma y 
hacer que otro discurriera por 
uno, pagándoselo á bueii pre
cio ?

* *Propongo á los colegyjS lu 
resolución de este trascenden
tal problema.

.VI menos tratando de él no 
perderán el tiempo tan lasti-
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mosaniente, como ocupándose de la especie que, 
según la ñecista Fifipi/ta., han echado á volar y 
que es, par.i que V. no lo ignoren, la muy su
blime de entregar el gobierno de Joló á una com
pañía anónima.

Se me ocurre sobre eso del cueio decir que, la 
Fcfisia f/e Fiiipifins ocupándose teóricafnente de 
la vida práctica (agradeceríamos á nuestro colega 
que nos esplicase práct¿cafne/itc la ttórrca 
en Filipinas) de tanto elevar la imaginación por el 
campo de la realidad ha llegado á eslraviarse 
hasta suponer que vuelan los ciiaf/ra/i?aaos.

Y tenga entendido nuestro coíe^a que aunque 
no nos ha devuelto el cariñoso saludo (|ue le di
rigimos al entrar en el estadio de la prensa, le 
apreciamos lo bastante para tratar de sacarle de 
los errores en que incurra, si alguna vez por 
suerte podemos, como hoy, tener la satisfacción 
de advertirle algún cfescttiáil/o.

El que ha tenido esta vez es mayúsculo, las re
glas de la física, la teoría de Neuton y el sentido 
común se oponen á su realización.

La idea emitida, y que cue/a^ según la /ieí^ista, 
al trasformarse en hecho, seria preciso cubicarla 
por lo maciza.

Vea, pues, la Bicista Filipina como no puede 
volar lo que tiende, según las leyes de la grave
dad á dirigirse al centro de la tierra.

Y ¿nos hablara luego de la i'ián práctic'ip ¿vi 
viremos teorica/aeate los demás, en concepto del 
colega?

Si dijese la práctica áe fa t>iáa nos ha eiise 
nado esto, ó lo otro, ó lo demás allá, lo coin 
prendería muy bien, pero eso de la í^í>ia prác
tica, vamos no me suena y VV. dispensen que lo 
diga con toda franqueza.

Comprendo la.s practicas áe tnpn^rap'a despues 
de aprendida la trigonometría rectilinea y esférica, 
comprendo las practicas un poco nebulosas de 
mi cocinero, pero no comprendo que teorica- 
me/tte se me enseñe la uiáa práctica, cuando 
todos uiuiuins practicauieute: me revelo contra 
esas lecciones que se me figuran asaz preten
ciosas.

Pero cada uno cumple en el mundo su misión. 
Y la Betásta habrá hereáafio ia traáicio/i /oca/, 
de darlas gratis á todo el mundo.

*
No sé porqué los primeros calores, lo mismo 

aquí que en España, producen siempre un au
mento en la estadística criminal. Pero es la ver
dad que las riñas son mas numerosas allí en los 
meses de Jumo y Julio, y aquí en el tiempo de 
las secas. Esto produce algunas heridas y los con
siguientes encarcelamientos y castigos.

Deploramos de todas veras estos acontecimien
tos, y si nuestra voz fuese escuchada, aconse- 
jariamos a todos la mayor prudencia, y dedi
carse al trabajo mas que á la holganza, porque 
esta es madre de los vicios y aquella fuente de 
las virtudes.

«Ganarás el sustento con el sudor de tu ros
tro,» dice la escritura, y el hombre que esquiva 
cumplir este precepto, no debe pasarlo bien.

El vapor Fsuiera/e/a nos trajo algunos perió
dicos ingleses de los que se publican en la ve
cina colonia de Hoag-hoa^, y por ellos vemos 
que lo mismo que en Europa' se ha dejado sen
tir este año en el próximo continente, una tem
eratura glacial: en 'Fieatsi/i especialmente los 
frio.s han arreciado hasta un punto desconocido 
en la localidad.

Si continúa esta uetf/, es posible que el año pro
ximo nos helemos en tihpinas. lendria (jue ver 
que de improviso se nos hechasen los frios en
cima y tuvieramo.s de prisa y corriendo que ha
cer un gran pedido de estufas.

Entonces sí que podría decirse lo que aquel 
poeta o Desáe et /le/ado hasta e/ ardiente po/o...»

Jfipones con los brios de que todo pue
blo se siente poseído al entrar en los alvores 
de una nueva civilización, acérrimos enemiems 
de la antigua que ellos poseían y que, con
tinúa en China, imperio el mas vasto y antiguo 
de los que hoy existen, pero decrépito v próximo 
á su disolución, tratan de invadir la Corea, cre
yéndose los llamados á regenerar en su parte 
oriental el caduco pais que rigen los llamados 
hijos de/ so/.

La influencia cristiana del Japon dejará sen
tir bien pronto sus efectos en las atrasadas na
ciones del Asia, y es bien seguro que hace cerca

de dos siglos, si los holandeses no hubiesen im
pedido los progresos que el catolicismo hiciera 
en dicho imperio, desencadenando contra nuestros 
misioneros, las furias de las superticiones naciona- 
nales, á esfa.s horas ese pueblo suceptible de 
sufrir una rápida transformación, habría llevado 
el conocimiento de la civilización cristiana al 
interior de China, que podría entrar ó habría en
trado ya, en el concierto de los pueblos ilustrados.

* *
El Gobernador de Singapore ha regresado de su 

espedicion, encaminada á castigar á los asesinos 
de Air. Jbrch, habiendo conseguido hacer sufrir 
el último suplicio al autor del crimen. El raja 
Isniae/ instigador de estos sucesos, y verda
dera cabeza de la insurrección, ha podido esca
parse á /^andah-i/idnt, no sin perder antes diez 
y siete elefantes que han caído en poder de los 
ingleses.

Eli' todas partes los sectarios de Mahoma se 
muestran refr.ictarios á la civilización y coine- 

Xen crímenes horrendos. El ejército inglés de las 
India los castigará por este último alentado como 
merecen, que no es el pueblo inglés de los que 
sufren pacientemente las ofensas.

* *La Snh/i/ne f^uert'i como era de suponer, ha 
consentido aplicar a la.s provincias insurrecciona
das las proposiciones del conde Andrassy. Ahora 
falla que la Bosnia y la Herzegowjua consientan 
en entregar las armas.

Las promesas del Sultán no merecerán crédito 
á los insurrectos: e-tán muy acostumbrados á 
que el despotismo del Cal.fa no respete leyes 
ni tratados. En los países rejidos como Turquía 
en que, el estado profesa una religión contra
ria a la mor.il y al derecho, no es posible que 
se respeten las garantías individuales de los ene
migos religiosos, cuando no se respetan ni aun 
los que prescribe el Coran, á los que llama fie- 
/es. Por eso calculamus muy difícil la pacifi
cación de las provincias insurreccionadas, y aun
que en apaciencia tenga esta lugar, ha de que
dar latente el mismo mal que ha producido la 
actual siLuacion y que acarreará otras semejan
tes, hasta que se corte el mal de rarz^Lgemojí 
lando otra vez el estandarte de la Cruz en la 
cúpula de Santa Sofía.

*
El parlamento ingles ha reanudado sus sesio

nes, abriendo la legislatura la reina Victoria y 
leyendo como es consiguiente el discurso inau
gural. Esta ceremonia se ha celebrado con toda 
pompa, y los periódicos últimamente llegados 
nos dan un estrado del mensage regio, y del 
que hacemos gracia á nuestros lectores, po'r ba
bel visto l<i luz en todas las publicaciones dianas,

Pacíficos parecen ser los propósitos de la Gran 
bretana en el ano actual, apesar de lo que se 
ha dicho en contrario de armamentos exlraor- 
diiiarios, y conscripciones en masa, sino bastase 
el enganche voluntario para cubrir las bajas de 
su Ejército. '

La Inglaterra cuyo floreciente comercio y cuva 
poderosa industria, sufren incalculables detrimen
tos en la guerra, no puede menos de amar la 
paz y para su conservación hará cualquier sa
crificio.

El mercantilismo inglés, por otra parte, suma 
y resta, no la sangre que se vá á derramar en 
el campo de batalla, y cuyo valor es incalcu
lable, sino el número de libras esterlinas que 
SG avGiituríHi en iiuu cobsion. Y ejué vgiiL«ijus 
pueden hoy resultar á Inglaterra de una guerra 
en el continente Europeo ó en el Asiático?

j\o las comprendemos y por eso tenemos el 
firme convencimiento de que procurará conser
var el llamado eqai/ibrio y que no es otra cosa 
sino el respeto de lo existente, no por que sea 
lo mejor y lo mas lógico, sino por temor á las 
perturbaciones que traen consigo los cambios 
de fronteras y las complicaciones políticas.

Se ha presentado á la aprobación de las cá
maras la compra hecha al Khedive de las ac
ciones del Canal. Escusado parece manifestar 
que no hallará oposicion esta operación venta
josísima, para los intereses de la moderna Al- 
bion.

*
Hoy deben celebrarse en Francia las eleccio

nes de diputados, y el ocho de Marzo se reuni
rán el nuevo senado y la ^ksainlilea convertida 
en cámara popular. Creemos que como sucede 
ordinariamente en los países constitucionales, (oda |

la atención la atraerá ésta, quedando el senado 
como moderador de los imputos un poco atre- 
vido.s de aquella.

El mariscal Mac-Mah.on podrá gobernar con 
mas facilidad en la nueva legislatura, no teniendo 
que luchar con las veleidades de una Asamblea 
que se consideraba omnipotente.

Los príncipes de la familia de Orleans parece 
que han declarado que declinaban el honor de 
sentarse en los asientos de las cámaras. Esta, 
en nuestro concepto patiiotica resolución, evitará 
probablemente algunas complicaciones.

La política centrahzadora de Bismark encuen
tra viva oposición en Alemania: ahora trata de 
que el Estado adquiera la propiedad de las vias 
férreas, cuya importancia en caso de guerra na
die puede desconocer, y cuyo servicio montado 
militarmente podría prestar servicios importan- 
U'simos en el caso mas ó menos remoto de una 
invasion. El gran Canciller, sin embargo, no ba
sará en estas razones su proyecto rentístico, v 
SI en cálculos de economía que, por falta de datos, 
no podemos apreciar debidamente aun, pero para 
nosotros las verdaderas razones las encontramos 
en la importancia de tener las comunicaciones 
regularizadas por servidores del Estado, y en 
conliibuir con este nuevo lazo al afianzamiento 
de la no consolidada unificación alemana, que 
a todo trance trata de sostener.

★ *
El venerable Pontífice S. S. Pío IX. ha dado 

audiencia a una diput.icion de Irlanda, á cuyo 
frente iba el que há poco tiempo era Lord cor
regidor de Dublin. Los católicos del Beino-Unido 
dan cada dia nuevas pruebas de su adhesion 
al sólio pontificio. Es consolador este espectá
culo, pues en medio de las tribulaciones porque 
ha pasado la Cabeza visible de la iglesia, en los 
últimos tiempos, recibe irrefragables testimonios 
de las simpatías que inspira á los fieles, de to
das las naciones. El anciano y bondadoso Pon
tífice ha recibido esta diputación con su bene
volencia característica.

★ ¥ *
, - Gomo desde la última revista no ha llegado 

correo de Europa, pasamos por alto las noticias 
de la Península, por no haber ninguna telegrá
fica que comunicar á nuestros lectores.

¥ ¥
Según un telégrama de Nueva-York ha ocur

rido' un terremoto horrible en la isla de Piierto- 
Bico que ha destruido la ciudad de Arecibo.

Senltrémos que se confirme tan triste nueva, v 
que los daños causados sean tan grandes como 
hace suponer la calificación de /lorrib/e, con que 
se designa esta catástrofe.

La crónica local de la semana nos vemos en 
el triste deber de encabezarla con la noticia del 
fallecimiento de nuestro compatriota y respeta- 
l)le amigo D, Antonio Ayala, persona que go
zaba de generales simpatías por los bellísimo.s 
sentimientos que le adornaban y pór el carác
ter franco y alegre que le era peculiar. El Sr. 
Ayala contaba largos años de residencia en el 
pars y ha alcanzado la avanzada edad de ya años.

Reciba su apreciable familia nuestro sincero 
pésame por la irreparable pérdida que ha es- 
perimentado.

* 
¥ ¥

En sustitución del M. R. P. D. Fr. Pedro Payo, 
Arzobispo electo de ¡Vianda, ha sido nombrado 
consejero de Filipinas el M. R. P. Fr. Manuel 
Diez Gonzalez, procurador de Padres Agustinos 
calzados, en la Córte.

Felicitamos á tan respetable corporación, por 
este nombr.imíento que recae en religioso de tan 
recomendables prendas.

★
En Saigon existe el propósito de levantar una 

catedral, y con este motivo el Gobierno de Co
chinchina ha invitado á los arquitectos de todo.s 
los países y en especial á los de Filipinas, para 
que remitan proyectos al concurso que habrá 
de celebrarse en dicho pais, con objeto de ele
gir el que se considere mas adecuado.

El autor del proyecto premiado en primer tér
mino recibirá 8.000 francos y 4-ooo el que lo 
fuere en segundo.

F/. Correo de Saimón no.s dará á conocer el 
nombre del arquitecto que obtenga esta hono
rífica distinción.
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Los actos criminales cometidos por malhecho
res, en diversas localidades, han ocasionado el res
tablecimiento de los consejos de guerra en algu
nas provincias de la isla de Luzon. Esta me
dida indispensable para esiirpar el bandolerismo, 
en determinados puntos, ha dado siempre muy 
buenos resultados y esperamos que en la oca
sión presente contribuirá al descanso de las gen
tes pacíficas y al rápido castigo de los criminales.*

Han llegado cien mil pesos en plata para acu
ñarse en moneda menuda, y se ha dicho que 
pronto tendremos en la plaza otras dos partidas 
de igual cant dad cada una, para el mismo objeto.

Esto y la calderilla traída de España última
mente componen una respetable suma que fa
cilitará los cambios y conjurará la crisis de sen-' 
<ñllo que hemos venido esperimentando.

★
* *El viérnes tuvo lugar en el paraninfo de la 

Heal y Pontificia Universidad Literaria de Santo 
'lomas, los certámenes en que defendieron di- 
lerentes conclusiones los alumnos de 6.® y 5Í.® 
año, respectivamente, D. José Palacios Martinez 
y D. Pedro Go van tes y de Azcárraga.

El brillante resultado obtenido en estos actos 
por tan distinguidos jóvenes nos mueve á dar
les la mas cumplida enhorabuena y en particu
lar á nuestro querido compañero y amigo el se
ñor Govantes, cuyas felices disposiciones como 
escritor y jurisconsulto, nos hacen esperar que 
alcanzará un lugar distinguido en la honrosa car
rera á que se dedica.

Vazquez no ha escrito todavía y me tiene im
paciente, por saber si se ha mareado á bordo del 
León, donde iba muy bien asistido. Yo desearía 
(¡ue volviese pronto de su espcdicion no sea que 
escribiendo yo, sin saberlo, Cati/inarias, me tome 
alguno Sal ustio para darse humos de Cicerón.

Ya me había sospechado hace tiempo que 
irás cierto tono pedagógico se ocultaba el genio 
del vencedor de Catilina.

Bien dicen que detrás de una mala capa se 
i'sconde á veces, un buen bebedor.

V. Gonzales Serrano.

s
LA DIÓCESIS DE JARO C)

su OBISPO Y SUS EDIFICIOS PÚBLICOS.

K 
□

I.
Con placer y con sentimiento tomamos hoy 

la pluma para desarrollar el pensamiento del re
cién escrito epígrafe; con placer, por ocuparnos 
de un pastor á quien amamos como á padre 
y veneramos como á maestro muy querido; con 
sentimiento, porque al tratar de tan importante 
asunto, cederíamos con satisfacción el puesto 
á mejor corladas plumas y á escritores más au
torizados. Mas puesto que hemos comenzado, 
movidos por no sabemos i|U¿‘ fuerza oculta que 
nos arrastra, habremos de continuar, mal que 
le pese á la modestia del Sr. Obispo, de quien 
esperamos un generoso perdón, y mal que nos 
pese también á nosotros de no ver desarrollado 
el pensamiento con mayor galanura de frase, con 
más fuego y mejor decir.

El limo. Sr. Dr. D. Fr. Mariano Guanero y 
Aledina, del sagrado Orden de Predicadores, pri
mer Obispo de Jaro, nació en Frescauo, diócesis 
de Zaragoza, el 22 de Marzo de 1813. Profesó 
muy jóven en el convento de Predicadores de 
Zaragoza, y asignado despues al Beal colegio de 
Sto. Domingo, de la villa de Ocaña, destinado á 
proveer de operarios evangélicos para las Islas 
Filipinas y misiones adyacentes, enseñó en él 
con aplauso general la filosofía escolástica.

En Febrero de i84i desembarcó en estas islas 
presidiendo una misión de siete religiosos de su 
Orden, entre quienes se contaban el actual Obispo 
de Nueva Cáccres, Exemo. Sr. Gainza, y el Rector 
que fué más tarde de esta Universidad, M. R. P. 
Fr. Francisco Rivas, notables, como su digno 
compañero, por la viveza y penetración de su in
genio, la vasta extensión de conocimientos que 
llegaron á adquirir, la tenacidad de su memoria,

(1) Nos vemos privados del plácenle iiiserlar en el pre
sento número los grabados qne representan los edificios que 
se describen en este .articulo, qne daremos sin falta alguna 
en el próximo.

y las dotes relevantes y múltiples que manifes
taron en el pulpito, en la cátedra, en escritos 
públicos, y en cuantos asuntos graves acudió 
la Orden, ó invocó la autoridad eclesiástica y 
civil su siempre pronta cooperación.

til Sr. Cuartero fué destinado á la enseñanza 
de la Teología en la Universidad de Manila, en 
la que recibió el grado de Doctor; más tarde 
desempeñó con celo y acierto indiscutible el cargo 
de Prior del convento de Sto. Domingo y de 
visitador de algunas provincias de la Orden; y 
cuando el Venerable Sr. D. Fr. Romualdo Ji- 
meno fué nombrado Obispo de Cebú, la Orden 
destinó al mismo punto al Sr. Cuartero, para que 
sirviera de ayuda y consejero al bondadoso pas
tor, en el desempeño de su difícil cometido. La 
diócesis de Cebú era entónces la más numerosa 
del mundo católico, y por conocido se omite el 
trabajo que necesariamente habría de pesar so
bre los dos religiosos, únicos que estaban al frente 
de su gobierno, sin provisor, sin fiscal, sin no
tario y hasta sin secretario. Empero, al Sr. Cuar
tero no le arredró nunca el trabajo; el que es 
incansable hoy, que frisa en los sesenta y tres 
años, desplegó entonces toda la fuerza, lodo el 
celo, todo el vigor de su juventud, y áun le 
sobró tiempo para aprender el visaya y ocuparse 
del ministerio de las almas.

Siete años pasó el Sr. Cuartero al lado de su 
querido hermano y amigo el Sr. Jimeno, es
trechándose cada día más los lazos de aque
llas dos existencias, predestinadas por el Señor 
del universo, para sembrar y recoger tan abun
dante mies espiritual en las provincias visayas. 
Separáronse por fin en i8jy, poi- haber sido 
nombrado el Sr. Cuartero Procurador General de 
su Provincia en las cortes de Madrid y Roma. 
El año siguiente fué electo Rector del Colegio 
de Ocaña, cargo que desempeñó seis años, cua
tro en calidad de Rector y dos como Presidente, 
vacante el rectorado, pasando nuevamente des
pues á ocupar el puesto de Procurador de Madrid.

En el tiempo del Rectorado de Ocaña el Sr. 
Cuartero tuvo ocasión más de una vez de des
plegar toda su laboriosidad, todo su celo, toda 
la abnegación, de que diera pruebas inequívo
cas en todo el curso de su vida. El colegio ha
llábase en extremo escaso de personal, para el 
lleno de las funciones (jue demanda una comu
nidad numerosa, con prolongado coro, culto pú
blico, casa de estudios, y educación y formación 
de novicios. El oficio de Maestro de Novicios, 
el más pesado quizás, el más delicado sin duda, 
y el que más sujeción requiere en quien lo ocupa, 
fué desempeñado por él un año íntegro, sin fal
lar á ninguna de las obligaciones del Rector, á 
ningún acto de comunidad, á ninguna lección 
á los novicios, y atendiendo además desde su 
celda del Noviciado á los asuntos de la Procu - 
ración de Madrid, por no haber llegado el su
cesor. Con igual sencillez y asiduidad cumplía en 
otras temporadas con los deberes de catedrático 
de filosofía y teología y hasta de cantor. Y cier
tamente, pocos como el Sr. Cuartero pueden pres
tarse con tan admirable flexibilidad á tan dispa
rados cargos; porque pocos como él son tan uni
versales en sus conocimientos.

'fan especiales condiciones, su residencia pro
longada en la Córte, rozándose por necesidad con 
muchos altos funcionarios y hasta con el mismo 
rey, cual sucedió en i86‘3, en cuya fecha y siendo 
Rector de Ocaña, fué nombrado de la comisión 
presidida por S. M. para socorrer las desgracias 
ocasionadas por el terremoto en estas islas; los 
viajes que hubo de hacer á Roma en desem
peño de su cometido, y mil otras circunstancias, 
hacían preveer, que no sería privilegio exclusivo 
de la Orden de Santo Domingo el utilizar los 
servicios de tan ilustre hijo. Y así fué en efecto; 
en 1867 fué presentado por la Reina y preconi
zado por el Sumo Pontífice, primer Obispo de 
la Diócesis de Sta. Isabel de Jaro, que por bula 
de S. S, el Papa Pío IX, de 27 de Mayo de 186¿), 
ejecutada por el Sr. Arzobispo de Manila, el 10 
de Octubre de 1869, había sido desmembrada 
de la diócesis de Cebú.

El Sr. Cuartero manifestó en la Pastoral, que, 
con ocasión de su consagración y posesión, di
rigió al clero y fieles de su nueva diócesis, que 
conocía las dotes con que debía estar adornado 
el primer pastor de una iglesia, y se hallaba á 
la altura de su importante misión. Los ocho años 
incompletos que lleva en aquella silla han pro
bado con hechos, que hablan á todas las inte

ligencias, que no se equivocaron por fortuna, 
que tan felices augurios habían hecho del Sr. 

Obispo de Jaro. Una rápida ojeada sobre los 
mismos será elocuente prueba de este aserto.

II.
El pueblo de Jaro, hoy ciudad episcopal, se

gún la bula de erección de la silla, había sido 
formado en un principio en lugar diferente del 
^”5 ocupa, en Alagan, por los años del 
Señor 1384, y fué su primer ministro el R. P. 
Fr. Francisco de Sta. María Oliva, en 1608. Era 
este religioso, agustino, hijo del convento de To
ledo, y sólo sabemos de él, que vino á estas 
islas en 1090, fué ministro de varios pueblos 
de Visayas y que murió hácia 1628.

El R. P. Fr. Juan Aguado, de la misma Or
den de S. Agustin, é hijo asimismo del con
vento de Toledo, que llegó á estas islas en 1737 
y administró en vanos pueblos de Visayas hasta 
el año de 17^1, trasladó el pueblo al sitio qne 
hoy ocupa en 1747 y comenzó la obra de su 
iglesia. Debió haber sido este religioso de una 
actividad y celo nada comunes, pues aparte de 
los diferentes ministerios, en los cuales le ocupó 
su Orden, fundó el pueblo de Igbarás, dotán
dole de iglesia y convento, y escribió un lomo 
de Pláticas f.loctrinales en el idioma visayo, que 
se habla en la isla de Panay.

No nos hemos propuesto en este escrito se
guir paso á paso las vicisitudes del pueblo de 
Jaro desde entónces, poco importantes ciertamente 
para la generalidad de nuestros lectores.

La ciudad de Jaro dista del puerto de Iloiló 
poco más de tres cuartos de legua, y presen
taba en 1868, época en que la hemos visitado, 
el aspecto de un grande y rico pueblo agrícola. 
Contaba 28.000 almas, á pesar de la reciente des- 
gregacion del pueblo de la Paz y de algunos 
otros que se habían separado anteriormente. Te
nía en el centro una grande é irregular plaza, 
y en ella y en las dos calles principales que 
ocupaban la antigua y nueva calzada de Iloilo 
bastantes casas de madera, conchería v hierro, 
sobre pilares también de madera; construccio
nes que se encontraban en bastante número en 
otras calles, observándose en lo general buen 
caserío y alto. Un incendio posterior ha cambiado 
completamente la faz del pueblo. Al lado de Jaro, 
el puerto de Iloilo, no abierto aún al comercio 
exterior cuando se inició el expediente de la crea
ción de la Diócesis, ofrecía un aspecto misera- 
hle, y hasta parece que existía el pensamiento 
de trasladar la cabecera á Jaro, siendo esta una 
de las explicaciones que pueden darse para no 
haber pedido para Iloilo la silla episcopal.

Mas sea de esto lo que se quiera es lo cierto, 
que cuando en 24 de Abril de 1868 lomó el 
Sr. Cuartero posesión de su obispado, el puerto 
de Iloilo ofrecía ya más ventajas para la nueva 
sede, había cambiado su aspecto por completo; 
alzábase á su entrada una decente iglesia, en
tre hermoso arbolado; terminábase la espaciosa 
casa Real al otro extremo del pueblo; la larga 
trayectoria que separaba estos dos edificios íbase 
cubriendo de arbolado y de edificios bastante 
cómodos; frecuentaban su puerto buques de dife
rentes banderas; tenía agentes consulares, y ca
sas de comercio, y tiendas y almacenes, y se ha
llaba muy extendida la habla castellana*.

En vista de esto los españoles allí residentes 
y muchos amigos del señor Obispo manifestaron 
deseos de que S. S. 1. se fijara en Iloilo. Como la 
izquierda del rio, separada sólo por el puente de 
la casa del Gobernador, es territorio de Jaro, 
allí, declan, podían hacerse los edificios públicos 
de la nueva sede, en terreno llano, sano, ven
tilado, á las orillas del rio y de la mar, y en 
un punto céntrico para los pueblos de Iloilo, la 
Paz, Jaro, Mandurriao y .Molo, (jue afluirían á 
sus inmediaciones, y se constituiría una bonita 
población, que sería á Iloilo, lo que es Manila 
á Binondo.

Las ventajas de esta proposición no se ocul
taban á nadie, y ménos al Sr. Cuartero, v sin 
embargo hubieron de ceder ante otras conside
raciones. El Obispo necesitaba por de pronto pa
lacio, catedral, casa parroquial, seminario y ce
menterio, y para hacerlo no tenia elementos. En 
Jaro no había ciertamente nada de ésto, por
que la casa parroquial había sido declarada rui
nosa, porque la iglesia, aunque de piedra con 
ñipa, era un camaranchón feísimo, y porque lo
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■(juc se había edificado de la nueva casa par
roquial habia que demolerlo, por estar eu cl 
centro nnsnio de la pla¿a, como la construc
ción ruinosa, y no había allí local para las de
mas obras; pero el Sr. Obispo creía mas fácil 
realizar estas obras en Jaro, pueblo grande, rico 
V agrícola, que en lloilo, puerto de escasa po
blación, pobre y jornalera. Los vecinos y prin
cipales de Jaro,’decía, me ayudarán á hacer de 
su pueblo una ciudad episcopal, y a dotarla de 
estudios para sus hijos. ¡ Ilusión ! triste es de
cirlo. Los vecinos de Jaro apenas podían ha
ber hecho mémos de lo que hicieron cu lavor 
<lel Obispo y de sus obras. Cuatro principales 
donaron mil pesos cada uno para la catedral, 
\ algunos otros ayudaron alguna vez con su 
gente y animales; los demas, excepción hecha del 
capital! pasado D. Manuel Argüclles, se con
dujeron con una frialdad, con un desden, que 
rayaba en desprecio. Al alcalde mayor oimos de
cir, que se hubieran podrido las maderas á la 
intemperie, en ciertos casos, si él no hubiera or
denado á los presos que las recogiesen, pues el 
Sr. Obispo ni con jornales hallaba trabajadores; 
y SI pedia auxilio de carros al tribunal, este 
rio vacilaba en contestar que no podia dar/os 
portpie el gobernadorcil/o se había ido á pasear 
anos dias en la isla de Aegros.

Estos precedentes han debido sentarse para 
comprender todo el iliérito de un Obispo, cuya 
actividad no se ha estrellado contra tantos obs
táculos, Y ha en seis años levantado un pala
cio, una catedral, un seminario, una casa para 
el clero y está terminando el cementerio y el 
atrio. Y para ser justos é imparciales, hemos 
de consignar de qué elementos dispuso desde su 
llegada al pueblo de Jaro.

La iglesia parroquial tenia algunos fondos de 
reserva para la reedificación de la misma, que 
proyectaba hácia tiempo su ilustrado cura pár
roco el M. R. P. Fr. Francisco Agüeria, quien 
tenía aprobado el plano, y se venía ocupando 
en cocer ladrillos y cal y alícgar otros materiales. 
El Gobierno de S. .M. había concedido al nuevo 
Obispo un crédito de quince mil quinientos pesos, 
para pontifical, palacio, etc., con lo cual, aun- 
(]ue no había para ornamentos y vasos sagra
dos, fué sin embargo un auxilio poderoso en 
la estrechez que rodeaba al Prelado, que care
cía basta de alojamiento decente. Empero el auxi
liar más eficaz, á (juien podemos llamar el hom
bre de la Providencia en la ejecución de estas 
obras, fué el citado capitán I)-. Manuel Argüelles, 
modelo y ejemplar de cristianos, de principales 
y de vasallos, hombre lleno de abnegación y 
(le celo, más preocupado siempre de los inte
reses de la Religión y de la patria, que de sus 
intereses particulares, y de una adhesion y fide
lidad á su Obispo, que rayó en heroismo. Ja
mas desfalleció en las rudas pruebas que acriso
laron su constancia en el espacio de más de seis 
años: siempre dispuesto á todo, fué el sobres
tante obligado de las obras, poniendo á con
tribución para las mismas su persona, su bol
sillo, sus animales, su inteligencia y su sér todo. 
¡ Y con (pié satisfacción consignamos en estas 
modestas páginas un nombre que ha ganado nues
tras simpatías, nuestro respeto y hasta nuestra 
admiración! Hemos estrechado varias veces su 
mano con efusión indefinible, y hoy, que ter
minadas las obras, le vemos retirado en su mo
desto bogar, sin otra recompensa que el testi
monio de su conciencia, las bendiciones de Dios, 
el aprecio de los pocos que le conocen y el dis
pendio sufrido en sus temporalidades, (pusiéra
mos bailarnos revestidos de la autoridad que no 
tenemos para recomendarle á la gratitud y á 
la recompensa del gobierno. ¡Que tales obras no 
debieran ([uedar sm galardón, para emulación de 
los buenos patricios y para castigo dolos tibios!...

ill.

Gomo se ha dicho más arriba, la ruinosa casa 
jiarroquial de Jaro, residencia provisional del 
Obispo, las paredes de la nueva, levantadas por 
el R. P, Fr. José Albarez, (comendador de isa- 
bel la Católica por la construcción del puente de 
Jaro), la iglesia y un torreón sólido y grotesco 
que servía de campanario, hallábanse en el c('ii- 
Iro de la gran plaza, (pie afectaba un trapezóide. 
l’ocos (lias despues de la posesión del Sr. Cuar- 
t(‘ro levantóse por órden suya un cróquis con 
mediciones exactas de la plaza y avenidas, y de 

acuerdo con el Jefe de la provincia Sr. Iziiart, 
se pensó en dejar despejado todo este espacio, 
le\antando la Catedral en una plazoleta á él 
contigua, siguiendo para la obra el plano de 
tres espaciosas naves dejado por el P. Agüeria, 
si bien ampliando las dimensiones del presbite
rio, para que fuese capaz, cual exigen las 1 un
ciones de pontifical. El presupuesto presentado 
por la Inspección de Obras públicas ascendía á 
cuarenta mil pesos, y excusado es decir, y ya 
se suministrarán las pruebas, (pie no se realizó 
con el duplo.

Tomada la anterior determinación pensó el 
Prelado en proporcionarse casa, comprando una 
de las muchas que, como dicho (jueda, existían 
en el pueblo de Jaro. Increible hubiera parecido 
á cuantos presenciaron el hosanna del 2 i de 
Abril, que una cosa tan sencilla presentara tan
tas dificultades, y que tan feamente se quisiera 
abusar del estado precario del Obispo, que ca
recía de albergue. Compró por fin S. S. lima, la 
del médico Sr. Castro, inmediata al solar de la 
proyectada catedral. La trasformacion de esta 
pcipicña casa en palacio episcopal dejé) al Pre
lado sin peculio, y le precisó á hipotecarla an
tes de verla terminada. Tiene cincuenta varas 
de frente, bonito aspecto al estilo de las cons
trucciones del pais, con una galería por detrás, 
y no muy regular distribución, porque a ella no 
se prestaba la parle antigua del edificio. En poco 
tiempo V con sólo seis mil pesos de los fondos 
públicos. Jaro tuvo un palacio que valía veinti
cinco mil.

No era posible que esta primera conquista efec
tuada con sacrificios y penas (¡ue nos hemos 
propuesto no especificar, aquietase el ánimo del 
Sr. Cuartero, ni de ningún obispo, que como 
él sintiera arder cu su pecho la llama del amor 
de Dios y del amor de sus prójimos. La cris
tiandad (Íe Jaro estaba falta de ministros; los 
niños, según la gráfica expresión del Profeta, 
pedían el pan de la palabra de Dios y no había 
en muchos casos quien se lo partiera. Parroquia 
visitamos en aquella fecha de más de veintidós 
mil almas de difícil administración, sin más sa
cerdote que un anciano sexagenario y achacoso, 
que podía apéuas celebrar el sacrificio de la misa. 
¿ Era posible esperar cuatro años para levantar 
un seminario, comenzar luego á recibir y for
mar levitas, V esperar otros ocho lo ménos para 
que salieran de él los primeros ministros.’ ¿Y 
qué le importaban al Obispo las edificaciones ma
teriales si miéntras tanto se desplomaba el edi
ficio espiritual de su iglesia, falto de pastores, 
falto de maestros, fallo de ejemplos de virtud (¡ue 
sostuvieran su debilidad? El Sr. Cuartero resol
vió este problema, fiel á su marcha de despren
dimiento y abnegación, Apénas terminada su casa 
la destinó á Seminario, reduciéndose él á sólo 
dos cuartos, viviendo en compañía continua de 
cuarenta chicos, comiendo con ellos y como ellos 
en el refectorio, asistiendo á todos los actos de 
comunidad, y pagando á los fondos del Colegio 
el pupilaje correspondiente á su propia persona.

JjOs que sepan cuán molesto es para perso
nas de carácter y de ocupaciones sérias vivir en 
compañía de muchachos, cuyas travesuras más 
inocentes son meter mucho ruido, correr, gritar 
y reñir, conocerán la paciencia de que liufio 
de revestirse el Sr. Obispo, para sufrir tanta al
gazara por espacio de cerca de tres años, re
ducido ademas á la estrechez de (pie una misma 
pieza les sirviera de refectorio y de clase, otra 
de dormitorio, clase y capilla, y así lo demás. 
Empero lodo para el Prelado tenía su compen
sación; pues por una parte, se educaban á su 
vista y por los bondadosos PP. de la Congre
gación de la Misión trescientos alumnos, entre 
los cuales íbansc preparando los cuarenta inter
nos para recibir el sacerdocio y tíabajar en aque
lla extensa viña; y por otra el Obispo, reducido 
en sus gastos á la condición de colegial, eco
nomizaba casi todo su estipendio, para invertirlo 
en los edificios públicos de su diócesis.

Este estado era sin embargo insostenible. El 
Sr. Obispo, confiando en la Providencia, que 
se mostraba más benéfica cuando los hombres 
eran más egoislas, trazó por sí mismo el plano 
del nuevo seminario, de forma cuadrada, con se
senta varas lineares por cada frente, y un pa
lio de arquería de piedra y ladrillo en su cen
tro, de veintiocho varas cuadradas. í^a cocina y 
los cuartos excusados habían de constituir como 
un apéndice de la obra. En Marzo de se 

dié) principio á la edificación: en Octubre de 187 > 
se irasLidaron á ella lo.s seminaristas y sus pro 
fesores; y en Noviembre de 1874 quedó comple
tamente terminado el Sei/iinarin Conciliar d^- 
S. Kice/Ite Ferrer de la diócesis de Jar(<., gra 
cias al celo, (fue en union del Sr. Obispo, des
plegó el simpático é inteligente P. Aniceto Gron- 
zález, Director del mismo, sobrestante infatiga
ble de las obras á sol y á lluvia, y que con 
su carácter especial consiguié) lo que puede lla
marse un triunfo: hacer trabajar con constan
cia á los visayas, y tener siempre materiales (jue 
emplear. El Prelado le está especialmente reco 
nocido, y es justo (pie el mundo conozca las per
sonas á quienes estas hermosas provincias deben 
un paso más en el verdadero progreso.

El Seminario, tal como le representa el gra
bado de El Oriente., y como ha sido descrito an - 
teriormentc, es de manipostería hasta el piso prin
cipal, éste de madera y conchas y el techo d(‘ 
hierro galvanizado. Ocupan la parte baja las cla
ses, la despensa y otras dependencias, y la alta 
la capilla, habitaciones del Director y Profeso 
res, salon de estudio y dormitorios para cien 
seminaristas.

La dirección del Seminario fué confiada desde 
su instalación en la casa palacio del Obispo a 
cuatro PP., y despues, a siete de la Congregación 
de la Misión ó de San Vicente de Paul: uno des
empeña el cargo de Director, y los demas son 
profesores. Y aquí para ser justos y para sa 
tlsfacer dudas que habránse quizás ocurrido á 
los lectores, es preciso consignar los nombres 
de algunos bienhechores, que facilitaron al señor 
Obispo los medios de costear el pasaje de los 
PP. Paules, precisamente en una época en que 
á causa de los sucesos de Setiembre de 1868. 
no podía prometerse auxilio alguno del gobierno, 
que en efecto no se le prestó. D.* Gregoria Hin- 
song, natural de Molo, ofreció al Sr. Cuartero 
una suma en favor del Seminario, solicitando una 
fundación piadosa en sufragio de su alma. Esle 
ejemplo de desprendimiento y de caridad par.i 
consigo mismo, sin olvidar necesidades ajenas, 
encontró por fortuna eco en los corazones d ' 
los hermanos D.* María, D.° Ana y Presbítero 
D. Mariano Sitchon, también del pueblo de Molo, 
quienes, siguiendo el consejo del Sábio, traslada
ron al Seminario parte de su fortuna para encon
trarla en la eternidad. El cielo premiará sin duda 
estas obras buenas, y el Seminario de Jaro mirará 
siempre como á sus bienhechores y co-f undadoiws 
á los que facilitaron á su primer Prelado lo.s 
medios de realizar un pensamiento, cuya impor
tancia no han conocido otros llamados más prin
cipalmente á ser los beneficiados.

Los estudios del Seminario de Jaro pueden re
ducirse á las siguientes asignaturas, como más 
principales: Gramática castellana y latina; Prin
cipios de Aritmética, Lógica y Psicología; Onto- 
logía. Cosmología y Teodicea; Elementos de física 
y Química; Aritmética, Algebra y Geometría; 
Fundamentos de Religión y Caractères de la Ver
dadera Iglesia Cristiana; Lugares teológicos; Teo
logía dogmática y Teología moral. Y decimos asig
naturas principales, porque en los establecimien
tos eclesiásticos siempre se enseña más de lo que 
se anuncia, pues algunas materias, como el Canto, 
la Geografía, la Liturgia, la Elocuencia, la His
toria, suele enseñarse sin que figure en los 
programas.

ÍV.
Nosotros con la pluma no podemos llevar de 

frente la descripción de todas las obras cuya 
edificación ’emprendió y terminé) casi á la vez el 
carácter firme del Sr. 1). Fr. Mariano Cuartero.

La catedral, en el sitio y bajo el plano que 
hemos apuntado más arriba, alzábase á la vez 
que el Seminario Conciliar, que acabamos de 
reseñar. Comenzáronse sus cimientos á 9 de Marzo 
de 1869, es decir aún no trascurrido un año 
de la posesión del Sr, Obispo, y hecho ya el 
palacio episcopal. En veintiuno del mismo mes 
V año se puso la primera piedra, y el i.” de 
Febrero de 187.4 se bendijo y abrió al público 
en la forma que la representa la litogralía (h* 
El Oriente.

Al considerar que este edificio tiene ochenta 
y ocho varas y doce pulgadas de largo, cincuenta 
y siete varas con treinta pulgadas de crucero, 
treinta y dos varas con veinte pulgadas de an
cho, veintisiete varas de elevación en el cimbo
rio, y dos varas de espesor en sus paredes; y
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al recordar la itidifcrencia y la apatía coi» (pie 
el pueblo correspondió ti los desvelos de su Obis
po, y la carencia de lodo malerial de coiislruc- 
«ion y basta de jornaleros en Jaro, parece im
posible, (pie esa mole inmensa baya sido levan- 
lada en menos de cinco años por el celo do 
iin humilde religioso, la» piedra en efecto lia 
sido preciso conducirla del pueblo de S. Joaquín, 
en la provincia de lio do, de la isla de (¡uituarás 
V de Mcycauáyaii, en la di» Bulacan, con tantas 
iliíicullades para el- embarque y á tan subido 
precio algunas veces, que llegt) el caso de aban
donar en el canal de la Beina los sillares com
prados, por no ser posible conducirlos. La cal 
se llevó de (luiinarás; los ladrillos fueron mu
chos de ellos hechos en Jaro por el P. Agücria, 
otros en sus hornos y en otros que el Sr. Obispo 
hizo construir, y no pocos conducidos desde las 
fábricas de esta capital; y las maderas, unas dos 
mil piezas de doce á treinta y tres pies de lon
gitud, cortadas y llevadas de las islas de Gui- 
marás y Negros, ó del distrito de la Concepcion

[/a catedral tiene cinco elegantes retablos con 
numerosas imágenes, obra lodo de los esculto
res de Manila, (pie fueron a colocarlo. De Ma
nila lue preciso llevar inaeslrillo, maestro pintor, 
V otros oficiales, con los gastos y exigencias que 
estos hombres necesarios llevan consigo, final
mente la catedral de Jaro está ya en posesión 
de un órgano (pie cosUi cinco mil pesos, de un 
armoniuin de doscientos pesos, y provista hasta 
con lujo, de frontales, gradillas, candeleros, vasos 
sagrados, ornamentos comunes y de pontifical, 
libros corales, imágenes ricamente vestidas para 
las procesiones, y de lodo cuanto tener pueden 
sus hermanas las catedrales sufragáneas de las 
islas, con 1res siglos de vida más ijue ella. Y si 
carece de torre, como se nota en la hlogralía, 
es porque prudenlementi- se desistió de levantar 
las dos proyectadas en la fachada y se abriga 
el pensamiento de construirla algo separada de 
la catedral.

Dicho queda, (pie tanta., obras realizadas en tan 
corto espacio de tiempo y en tiempos relativa
mente desfavorables, deben su ser al carácter 
lirnie del Sr. Cuai tero, á su constancia, á su celo 
y á su dcspreudimieuto. Para convencerse de ello 
basta recordar, que Nueva Gáceres hace [lOcos 
años que tiene seminario, (pie Manda no le tiene 
aún, (pie el de Vigau no merece el nombre de tal, 
\ (pie si Cebú !(' tiene es porque tomó el colegio 
de los PP. Jesuítas. Los palacios episcopales de 
estas diócesis, y hasta sus catedrales, son también 
(.bra nueva, con respecto á la erección de las se
des; y Jaro cuenta ya con lodos estos edificios, no 
provisionales, no ligeros, sino permanentes, es
paciosos, solidos, y tales ipie pueden durar mu
chos siglos, salvo accidente extraordinario.

Y no son sólo estas las edificaciones llevadas 
rápidamente á cabo por el Sr. Cuartero. Una her
mosa casa parroipnal con sers habitaciones para 
( l clero, sala, antesala, comedor, despensa y de
mas dependencias imprescindibles, ha venido, des
pues de la catedral y el palacio, á dar visualidad 
v aumentar el ornato de la plaza de Jaro. La obra 
del cementerio; (]ue se continúa con igual cons
tancia, viene hace más de un año absorvicndo la 
atención del Piel.ido, y absorviéndole también 
doscientos pesos mensuales de su estipendio; no 
progresaba tanto (d atrio de la catedral, como 
obra de embellecimiento más que de necesidad, 
(‘111pero la Pical órden devolviendo á los obispos 
sufragáneos los mil pesos de estipendio rebajados 
hace algunos años, puso al obispo en actitud de ha
cer también frente á esta construcción. El obispo 
por consiguiente, rico en obras y en candad, está 
pobre de dinero, está hasta fallo de lo necesario, 
a lo (jue podemos llamar su decoro personal. Su 
vida es austera y pobre, su trato sencillo, su 
equipo, sus gastos personales, inlenore.s sin duda 
á los de cuakpner sacerdote de su diócesis, y su 
desprendimiento sin igual; parece (pie lodo le so
bra. En las visitas pastorales no cobra derecho 
ninguno á las iglesias, y paga de su bolsillo los 
(pie al secretario conespondeu, lo misino ipie los 
gastos de equipo y traslación de su comitiva. De 
su bolsillo viene sosteniendo desde el principio de 
las obras el ganado comprado por él para los tra
bajos, lo mismo (pie los sueldos de la servidum
bre (pie conduce y cuida las bestias. El ad de 
Diciembre último, estando S. S. [lina, de visita 
<‘11 Guimarás, un ratero viohmlé) su habitación y 
robó los dos mil seiscientos pesos que habia en

un cajoncilo: llegó el obispo al siguiente dia, y 
enterado <le lo ocurrido, dijo con santa serenidad; 
((Han robado a la iglesia de Dios, ponpie parte 
»de ese dinero era para el pago del órgano, parle 
»una limosna para Su Santidad j el resto para 
«continuar las obras del cementerio: el obispo 
«nunca ha tenido un cuarto propio y Dios 
«proveerá. »

Quien tiene asi saneados sus antecedentes y 
acrisolada su conducta, puede muy bien erguir su 
frente, y en medio dt‘ ¡os regocijos religiosos y 
profanos á (pie el pueblo de Jaro se entregaba 
con ocasión de la bendición de la catedral, dirigir 
a ese pueblo apático un reproche severo, y decirle 
con la entonación de un profeta de la antigua ley: 

título le asiste á tí para regocijarle en esta 
«fiesta? ¿Con (pié pretexto lomáis parteen niies- 
«Iras santas alegrías? Cuando uii pueblo se con- 
«gratula en la inauguración de la iglesia, es por- 
«que le ha costado algún sacrificio; es poripie sus 
«animales y sus carros y sus personas han traído 
«alguna piedrecila á la casa del Señor. Vosotros 
«empero ¿(pié habéis hecho? ¿Venís á congralula- 
«ros porque teneis una catedral como llovida del 
«cielü?«

laníos sinsabores, tanta laliga, y ¿á (pié ne 
garlo.' tanta salisíaccion por ver poco á poco 
coronados sus esluerzos, ni enervaron el ánimo, 
ni agotaron las fuerzas del infatigable Obispo 
de Jaro. En medio de ocupaciones tantas, cui
dados más trascendentales, más elevados, más 
santos, si hemos de hablar con claridad, absor
bían con preferencia su espíritu. La predicación 
de la palabra divina, las correcciones y avisos 
á sus ichgreses, las visitas pastorales, la impre
sión de libros de instrucción y de piedad; la edi
ficación en una palabra del edificio espiritual de 
su iglesia, como deciamos en un principio.

Especial mención merece entre estos trabajos 
la voluminosa obra ipie con el título de E¿ Jlaes- 
tro e/i easa^ ó sea: «Ang Jíagtotoon sa balay 
con casa) oran sang bug-os nga paglolon-an nga 
crislianos«, está el Sr. Obispo de Jaro acal),indo 
de publicar en la imprenta de Santo Tomás, y 
constará de 1res lomos en cuarto, de seiscientas 
paginas cada uno. \ erdadera enciclopedia del 
cristiano, bulo asombroso del talento, de la eru
dición y laboriosidad del Sr. Guanero, el Maes
tro e/i casa, es un libro de amena y provechosa 
lectura, no solo para la gente sencilla, sino para 
los (pii“, teniendo cierta clase de conocimientos 
profanos, no han profundizado l,i ciencia de la 
salvación, el estudio de la Religión. Nada di- 
rémos de la facilidad en proponei la palabra di
vina (jue los nnnislios de Visayas adipiirirán una 
vez empapados en la obra de su Obispo, v 
cuanta luz derramará en su inteligencia para co
nocer esos contratos innominados, esos abusos 
de familia, esas esclavitudes y usuras paliadas, 
esas costumbres perniciosísimas, esas reminiscen
cias de una civilización semisalvajc, que se han 
pretendido amalgamar con el cristianismo, ipie j 
se alean con él tan mal como los Jebuseos con 
los hijos de Israel, y que son el tormentó de 
fántalo para el sacerdote en el sacramento de 
la peiiite'ncia. No hay mal, no hay abuso, no 
hay corruptela peculiar de estos p lises excepcio
nales, y pasada generalmente por alto en las 
Obras de 'Ecología moral, que no enclienlre en 
la del Sr. Guanero su explicación, sii.s antece
dentes, su historia, sus luneslas consecuencias, 
su correctivo, su remedio específico.

La historia sagrada del antiguo y nuevo tes
tamento, los fundamentos de la verdadera re
ligión y los caracteres de la Iglesia Católica, como 
única iglesia fundada por Cristo y que tiene á 
(h'isto por cabeza, la explicación de los precep
tos del Decálogo, de las virtudes teologales, de 
la virtud de la religion, de los mandamientos de 
la iglesia, de las obras de misericordia espiritua
les y corporales, y de los principales consejos 
del Evangelio, constituyen en resúmen los (los 
primeros tomos, (pie ya están impresos; pero 
con tanta riqueza de datos, con tanta profu.sion 
de ejemplos Lomados de las historias sagrada, 
eclesiástica y profana y con tal copia de doc
trina, que, puesta esta obra en una lengua culta 
bastaría por sí sola para inmortalizar al autor; 
es obra no indigna de un Suato Padre; y el limo, 
y Bino. Sr. Cuartero es en electo el primer pa
dre y pastor de la iglesia de Jaro.

Perdónenlos S. S. lima., si con nuestra audacia 
hemos mortificado sn modestia y acrisolado su 
humildad; el mundo lunie derecho y necesidad

de saber ciertas cosas, y los hombres puestos 
por la Providencia para regir nuestios destinos, 
no se pertenecen á sí mismos. A nuestro que
rido y respetable amigo, el Sr D. Santiago Mag
dalena y .Murías, Provisor de la diócesis de Jaro, 
a los virtiioso.s Sacerdotes Paules (pie ri‘æn su 
Seminario y al bondadoso capitán ArgúelÍes, cs- 
tarémos agradecidos mientras vivamos, ponpie 
•I ellos debemos muchos de los datos consigna
dos en estas cuartillas, (pie terminamos rogando 
á nuestros benévolos lectores, (pie no comparen 
la magnitud del objeto (pie hemos ensavado dar 
a conocer, con la peipieñez de este escrito.

Manila, febrero de 18~6.
Justino.

NOSCE TE IPSUM.

CONÓCETE Á TÍ MISMO.

l atece increíble, tpie haya habido un filósofo 
tan atievido, que haya llegado á formular como 
leglti universal, y por decirlo así, ipie hava he
cho consistir la suma de todos los precepttjs ino- 
lales de su doctrina, en estas palabras: Conó
cete ó ti ntis/no. La humanidad entera debería 
lebeíaise contra la atrevida filosofía, tpie le im
puso tal precepto, ó (pie por lo menos le dió tal 
consejo, como el compendio de toda sabiduría.

Sin embargo, la humanidad ha recibido hu
milde este precepto, los sabios de todos los tiem
pos han procurado practicarlo, y lo han reco
mendado á los demás.

¿Sera que ha conocido el hombre la justicia de 
la lepiension tacita que envuelve semejante con
sejo?

El que es culpable de algún detecto, aumpu* 
le humilla el que se lo echen en cara, si es tjue 
no ha lenunctado a todo sentimiento digno, se 
ruboriza y calla. I al parece que sucede á la hu
manidad al dirigirle esta amonestación inspirada 
poi la más elevada filosofía: /lo/nbre, conócete’ 
d tí mismo,

¿En qué consiste este conocimiento propio?
Nada más, que en el estudio de nuestro natu

ral, de nuestro genio y carácter, de nuesíra ín
dole, de nuestras tuerzas, de nuestras inclinacio
nes, con el fin de enderezar nuestras acciones, 
y aprovecharnos de todo cuanto hav' en nosotros 
para sernos oerdia/eramente útiles á nosotros mis
mos y á la sociedad.

Muratori en su /i/osofía moi-nl nos da el ver
dadero sentido de atpiel precepto. Despues de de
cirnos, que aun un niño sabe conocer al hombre 
y distinguirlo de los otros seres; que la anatomía, 
la medicina y aun la mecánica nos darán d«‘s- 
ciipcioncs del hombre, de su organismo, de sus 
tuerzas etc. anade: ((Pero no por esto habremos 

aun a la antesala del nosce te ipsii/n: 
«aun se nos ((uedará oculta la parte más impor- 
« tante y preciosa de esta obra admirable, que 
«lórmaron las manos del mismo Dios. El cono- 
«cer, pues, al hombre, y de consiguiente el co- 
«noceise el hombre a sí mismo, consiste en des- 
«cubrir lo.s diferentes y secretos muelles y ruedas, 
«ipic como criatura racicmal le mueven á tantas 
«y tan diversas acciones morales, ya buenas, va 
«malas, ya ludifeientes, y la raíz y' principio tic 
«los vicios y virtudes, costumbres y pasiones, y 
«las icgliis (jue deben observarse para gobernarse 
«á sí propio prudentemente, para comunicar loa- 
«blemeute con otros, y' para desempeñar las obli- 
«gacioues contraidas con Dios, como Supremo 
«Senoi del Univeisi), consigo mismo, y con los 
«superiores, inferiores é iguales. Esto se llama 
«verdaderamente estudiar al Imnibre y' entrarse 
«en su íntimo gabinete. Pero lo que más importa, 
«y lo que con más especialidad debemos consi- 
«derar es, (pie comparando este estudio con todos 
«los otros, exceptuando el tpic se termina en 
«Dios.... este estudio nos es de suma iinportan- 
«cia y uiá.s necesario (pie los otros, ya (pie de 
«Dios hemos recibido tantos privilegios y bene
ficios. «

Nadie ciertamente desconocerá lo necesario que 
es al hombre el conocerse á sí mismo; y la im- 
ponancia de este conocimiento no la negará el 
hombre mas distraído, y (pie más alejado esté* 
de sí propio.

Es ¡dea que basta enunciaría, para conocer 
(‘1 finido (!(' verdad «pie encierra. Hombre dis
traído, alejado de sí propio, es un hombre (pie
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no vive en sí, que será movido á impulsos de 
una ley que en muchísimos casos no será la de 
la razon; y es cierto, que sólo el vivir vida de 
ra/.on es vivir vida de hombre.

El no entrar el hombre dentro de sí mismo

en aquel su ínfimo gubi/iefe, según la frase de 1 
Muratori, el no conocer lo que allí pasa, y no I 
poner en órden los afectos que allí reinan, hace i 
que en lo moral y en lo social ande como quien 
va por un camino distraído: y si ¡ siquiera fuese

llano y sin precipios esa senda del deber! De ahí 
que al hombre le suceda lo que Séneca advertía 
á su amigo Lucilio, «gran parte de la vida se pasa 
«obrando mal; grandísima parte, no haciendo nada 
«de provecho; y en resúmen, toda ella se pasa
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GALERÍA EILIPIlXA.—LA MESTIZA.
«haciendo otia cosa (le lo que se debería hacer.» I nar el hombre sobre sí mismo, sobre sus de- | rea un desconcierto cu la vida, del cual lesul- 

La falta de este conocimiento, el no rellexio- 1 bcres, y sobre lo que le atañe más de cerca, acar- , tan grandes males; y aun cuando no icsu tase
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<»l!’o mal, bastaría el no hacer el hombre todo 
i'I bien que puede. El desarreglo eu el interior, 
trae el desarreglo del hombre en sí propio, y 
fja/en ?io es bueno paro sí ¿pora quien /o sef'¿i.^

Pero ¿son muchos los hombres que viven como 
alejados de sí mismos, completamente forasteros 
con respecto á su interior? j\o queremos nosotros 
la responsabilidad de la respuesta. Balines echó 
su fallo, pronunció la sentencia: nadie ha recla
mado ni apelado de ella. «Desgraciadamente, de 

nadie huimos tanto como de nosotros misinos, 
«nada estudiamos menos que lo que tenemos mas 
» inmediato y que mas nos interesa. La gencra- 
i l'dad de los hombres descienden al sepulcro, 
«no solo sin haberse conocido á sí propios, 
«sino también sin haberlo intentado. Debiéra- 
«inos tener continuamente la vista fija sobre 
«nuestro corazón para conocer’ sus inclinaciones, 
«penetrar sus secretos, refrenar sus ímpetus, cor- 
« regir sus vicios, evitar sus extravíos: debiera- 
«mos vivir con esa vida íntima en que el hom- 
»bre se da cuenta de sus pensamientos y aíec- 
«tos, y no se pone en relación con los objetos 
«exteriores, sino despues de haber consultado su 
«razón y dado á su voluntad la dirección con- 
«\eniente. Mas esto no se hace; el hombre se 
«abalanza, se pega a los objetos que le inci- 
«lan, viviendo tan solo con esa vida exterior, 
«tjue no le deja tiempo para pensar en sí mismo.«

Para este conocimiento propio los Autores as
céticos traen excelentes doctrinas acerca de lo que 
clhis llaman e.eá/nen iJe co/iciencitr, doctrinas que 
no porque son tratadas en ciertos libros, que 
¡ojalá se leyesen más! dejan de contener pre
ceptos de la más elevada filosofía. Y esto que 
en los directorios ascéticos se llama e.veí/nen ríe 
eoneiencifí^ ha sido recomendado aun por los fi
lósofos paganos, como aplicación del nosce fe ip- 
sn/n de su filosofía moral.

En efecto: sabemos que Pitágoras prescribió 
á sus discípulos este exámen y cultivo del es
píritu, Cicerón lo practicaba diariamente, exa
minando todas las noches lo que de dia habia 
dicho, oido, ú obrado. Séneca todas las noches 
hacia esta averiguación sobre sus acciones, como 
refiere el P. Scaramelli.

(nerto, que si con tanto cuidado se examinan 
Jas cuentas de un balance, el modo de salir bien 
de un negocio, el modo de agradar á otros, de- 
bi'iía el hombre examinarse á sí mismo.

Aquel anda examinando cuidadosamente el 
modo de hacer felices á los pueblos económi
camente, y tal vez se desdeña de pensar en el 
modo de hacerse feliz á sí mismo; el otro anda 
arreglando la política de las naciones para el me
jor gobierno de los pueblos, y no piensa en arre
glarse á sí propio para el buen gobierno de su 
vida; este.... nosce teipsii/n: conócete á tí mismo,

F. C. Y Y.

ESPAÑA EN JOLÓ

II.
Diversas narraciones históricas, nos aseguran 

íjue las maldades cometidas por los moros de 
3o!<í y de otros puntos de las islas filipinas, co
nocen una época muy anterior á la en que las 
mismas fueron coiujuisladas por las armas es
pañolas, ó mas bien dicho, por la ocupación 
cuasi pacífica que de la mayor parle de ellas 
hicieron los españoles, que es como verdade
ramente se efectuó la conquista de estas regiones.

Aceptado es también, y aun se asegura ijue 
se sabe, por los cronistas, que el sultan de Bor
neo introdujo en filipinas la predicación del Al- 
coran, haciendo bastantes prosélitos ó sectarios 
en todas las islas, y Minendo á ser sus doctri
nas la religion dominante entre los moros y otros 
pueblos, con lo cual se ofrecieron no pequeñas 
dificultades á nuestros misioneros, al dar prin
cipio a la predicación del evangelio cristiano, cu
yas verdades al fin resplandecieron, con virtiendo 
un gran núiuíro de aquellos falsos cre\entes 
a nuestra santa religión.

Sin embargo, las depredaciones de los moros, 
como ya conocidas, según dijimos, anteriormente 
a nuestra dominación, no cesaron un instante 
de parte de los joloanos, despues de aquel be
neficioso suceso para estas regiones tan favo
recidas por la Providem’ia v señaladas por ella 
para una sida de paz y salvación, nunca bas

tante estimable ni agradecida por sus pacíficos 
habitantes; asi es que, á muy poco, podemos 
decir seguidamente al establecimiento de nues
tra administración, hubo que organizar escua
dras v ejércitos para combatir en sus guaridas 
y fuera de ellas, á semejantes hordas de mal
vados, cuya sociedad en los puntos que tienen 
sus pueblos, «solo puede considerarse como una 
madriguera de ladrones, como un criadero de 
hombres perjudiciales y íeroces,» (i) carácter 
que ya entonces les era aplicable, aun con ma
yor razon de lundamtmlo, pues qué acostum
brados los moros á imponerse casi en gene
ral en todas las filipinas, fuéles de grande re
pugnancia y estorbo, la venida y ocupación he
cha por los españoles, como si presintieran que 
estos habian de perseguirlos constante y tenaz
mente en lodos los tiempos, hasta estcrminar- 
los ó reducirlos á una obediencia positiva, con
forme á la razón y al derecho de los pueblos 
cultos.

Es sabido que naciente aun nuestro gobierno 
en filipinas, v en los momentos en que se iba 
logrando la sumisión de las tribus tpie habita
ban en Luzon, Mindoro, Bohol, Cebú, Aegros, 
isla de Pauay y costas de Misamis y Surigao, 
presentóse en las aguas de .Manila la íormida- 
blc escuadra de piratas chinos al mando de Ei- 
Ma Hong, cuyo suceso tantos perjuicios ocasio
nar debia, y ocasionó en efecto, para la dificil 
empresa en que España se hallaba empeñada en 
estas apartadas regiones, y que sufrió con ese 
motivo una notable paralización, como no podía 
menos de suceder, si atendemos á los escasísi
mos recursos que en gente y productos del país, 
habia en aquellos tiempos, y ijue ya por enton
ces, y con motivo de nuestra presencia en él y 
de las relativas conquistas morales y materia
les que lügrubamos, se despertaron’ en contra, 
celos y envidias de parte de los chinos, cocliin- 
chinos y japones, que no fueron por si mismas 
otra dificultad menos grave y entretenida para 
dar que hacer á nuestros gobernadores, de la nueva 
colonia.

Pero apesar de tantos contratiempos y de tanta 
escasez de recursos, la administración Española 
en filipinas no descuidó un momento la perse
cución y castigo de ios moros ipie las infestaban 
de continuo y ipic en su mayor parte procedían 
de los grupos de las islas de Mindanao, Joló, Lavvi- 
tawi, Basilan y la Paragna; así es (pie, apenas 
terminada la campaña sostenida contra el aUupie 
dado á Manila por las fuerzas de Ein-.Ma-llong, 
que se csLendicron despues hacia el Aorte, para 
buscar un refugio de establecimiento en la tierra, 
(juc era la principal pretensión de aipiel pirata, 
en un punto de la costa, al Oeste de la isla de 
Luzon, se determinó el envio de una escuadrilla 
contra las hordas piráticas del Siír, /o que se 
hizo consiguiejuio por e¿ pro/i(o que ¡os luoro.s 
fíe estíis is/as (de Joh> y .Mindanao) pujase// 
tribuío.1 «{9.) hecho (juc en cierto modo deno
taba, SI no aseguraba ya, un vasallaje de reco
nocimiento de parle de aijuellas gentes, á la na
ción Española, aunque él, sin embargo, según 
vinieron á probarlo sucesos posteriores, ni se 
ofreció ni se acppt(j con lealtad ni rectos de
seos de sumisión; fué solo un preteslo de agra
dable demostración para nosotros, que deseabá- 
mos ante lodo la paz y cultura de las islas fi
lipinas por medios pacíficos, y (pie creimos lo
grarlos allí también, cuando realmente a(|uellos 
maivados solo querian desorientar por ese me
dio nuestras miras sobre las tierras que ocupa
ban, para crear mayores recursos y mantener
las en defensa á las sucesivas escursiones arma
das (pie contra ellas dirigiésemos, puesto que 
muy pronto dejaron de reconocer y pagar aquel 
vasallaje y continuaron con sus violentos y es- 
candolosos ataques contra los pueblos cristianos 
del archipiélago, como y según estaban á ello 
acostumbrados, para hacer cautivos (pie some
ter á sus servicios de labranza de las tierras y 
demas, y recojer en todas partes, por medio 
del robo y el pillaje, el bolín de sus degradan
tes y abominables victorias.

Eran entonces escasos, como ya dijimos, los 
recursos del gobierno para mantener la obedien
cia de los territorios de Mindanao y Joló, v eso 
fué causa de (pie los moros dejasen de pagar

(1) P. Uaiiiza, «Juicio critico de las esnedicioiios ¡i Jidó.» 
Manila.— 1S.V2.
(■¿) Biirnalilo/, «Reseña Histórica di; la Guerra al Sur de 
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el tributo convenido y se malograsen lotalmenle
los esluerzos hechos por aipiella espedicion, asi 
como los de otras efectuadas despues, en mas 
ó menos escala, según entonces posible fuer.i á 
los elementos que era preciso poiKT en niovi- 
iiiienlo para semejante empresa; y de eso pre
valecidos los moros piratas, y «de resultas, dice 
el ya citado Bernaldez, de haber apiesado un 
barco de españoles, habian dejado de conside
rar á estos como á seres extraordinarios, según... ’ r
los creyeron (‘u un principio,» reanudaron te- 
gim ya dijimos, con mayor crueldad sirs correrlas 
marítimas, especialmente contra las mal defen
didas costas de los pueblos de las islas Vb'sayas, 
(pie saqueaban y robaban sin piedad alguna, 
haciendo y llevándose númerosos cautivos de ani- 
bo.s sexos.

Y por tales y tan repetidos desmanes, y poi' 
(pie era preciso someter á aquellos fanáticos sec
tarios de .Malloma, no solo para convertirlos, 
SI posible fuese, á nuestra santa religion, sinó 
para (pie con esa sólida base entraran en el 
concierto civilizador de lo.s demas pueblos de 
las islas, organizóse en .Manda en 1602, una es
cuadrilla al mando del mayor Gallinato, con 200 
hombres bien armados y abastecidos p.ira cua
tro meses, la cual se dirigió á Joló, y despues 
de una larga y penosa navegación, arribo á sus 
costas, dando fondo cu una rada abierta al A. 0., 
en cuyo interior y á poca distancia, se hallaba 
situada la residencia del sultan.

Heróicas, puede decirse, fueron las operacio
nes ejecutadas por esta espcdicion en aquella 
tierra enemiga, y triunfos señalados logré) la 
misma sobre aquellas turbas de salvajes, que se 
defendieron con temeraria brabura, con esa agi
lidad, suspicacia y atrevimiento que les es tan 
característico, cuando se ven precisados al com
bate, sin poder rehuii’lo por la huida á sus ma
drigueras, para asegurar mejor desde ellas, y 
sin tanto peligro, el éxito de sus ataques; pero 
apesar de esas ventajas, forzoso fué á los nues
tros levantar el campo, al cabo de tres meses, 
y retirarse abandonando por completo el terreno 
compiislado.

La historia asegura cpie posteriormente se di
rigieron contra Joló otras diversas espediciones 
de nuestras armas, asi como contra Minda
nao y Basilan, pero en ninguna hemos alcan
zado ventajas positivas, por (pie. «lo reducido' 
de ellas, dice el citado Bernaldez pág. 58) el 
rigor del clima. Lis dificultades, de la navega- 
eion, lo arriesgado de los desembarcos, los in
convenientes que ofrecía á cada paso un terreno 
sin comunicaciones, inundado en uno.s parajes 
v cubierto en otros de espesos manglares o en
marañadas selvas, y finalmente, lo temerario del 
arrojo de los españoles, en medio de tantas des
ventajas, fueron la causa del poco éxito (pie tu- 
vieroM aquellas empresas.»

Dable no fué entonces, y. apesar del constante 
deseo de los Gobernadores de las islas, el orga
nizar inmediatas nuevas cspedicioues, por que 
ocurría á la vez, el que las fuerzas del Gobie'ruo 
se hallaban ocupadas en otras atenciones im
portantes para la paz del territorio v el honor 
de nuestra bandera, como el reprimirla suble
vación de lo.s chinos, en .Manila, en ibo.), l<i de 
los japones en 1608, otra.s ocurridas en Bohol, 
Cagayan y Surigao, cl reunir y equipar una es
cuadra de 3o velas, en 1606, para dirigirla con
tra las Molucas, otra escuadra que en 162^ de
salojó de isla Hermosa á los holandeses, y por 
último la fatigosa guerra ipic se sostenía con
tra diversos corsarios (pie molestaban nuestros 
dominios, especialmeute á los galeones (|ue vol- 
vian de Acapulco, cargado.s de dinero.

Puede, pues, asegurarse que desde ibo3 á 1627, 
no hubo propiamente cspedicioues contra Joló, 
manteniéndose solo los territorios sometidos, á 
la defensiva, cuando eran molestados por los 
piratas; pero en i()28, el Gobernador que era 
entonces, D. Juan Aiño de Tabora, dispuso una 
armada pai’a obrar contra Joló y asentar pa- 
ee.s con los .Mmdanaos, (pie las solicitaban, ape
sar de haber faltado antes á las ipie se pac- 
táran [)or los misinos, con los nuestros.

lai armada de esta espedicion la formaron 70 
embarcaciones, yendo á su bordo, como fuerza 
de de.sembarco y para operar en tierra contra 
los moros, .loo españoles y 2000 indios, lle
vando el mando D. Lorenzo de Olaso, acredi
tado de valiente y de pericia militar.

Con felicidad llegó esa flota al punto de su
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destino y déscinbarcó toda su gente, la cual fné 
.acometida de improviso, y al instante, por una 
muchedumbre de moros, (jne le disputaba tenaz- 
-mente el paso, y entablándose una reñida pelea, 
en la que victoria alcanzaron las armas españolas, 
-Olaso lue herido y muerto con otros capitanes; v 
no habiendo gefe que sustentase la acción y á la 
-vista de las ddicultades ([uc la situación ofrecia, se 
retiraron los nuestros á los buques, dándose á la 
vela para Mindanao, con cuyo Régulo firmaron 
los tratados de paz, regresando despues á Manila.

Entre estas victorias pasajeras, y puede decirse 
sin resultados efectivos para nuestra política co
lonial, y las repetidas escursiones de los moros 
sobre nuestras costas sometidas, transcurrido hubo 
mas del primer tercio del siglo XVll, durante el 
cual báse calculado en 20.000 el número de per
sonas muertas y cautivas por semejantes malva
dos, entre españoles é indios cristianos; ¡tristísimo 
legado de luto y sangre que la historia nos evi
dencia, V que, aunque dolorosísiino siempre, 
honra sobremanera á nuestros antepasados, que 
lucha tan tenaz como titánica sostuvieron en 
aquellos tiempos, con los enemigos del Sur, sin 
otro deseo, sin mas aspiracio íes, que las de civi
lizar á aquellos piratas, y dar paz, sosiego y bien 
estai' común, á todos los habitantes del archipié
lago filipino!!!

¡De cuánta gratitud, de cuánta admiración no 
son dignos tan ilustres como valientes españoles, 
y^á los que, ciertamente, imitaron sus sucesores 
en tan noble empresa, de la que aun hov se está 
dando elocuentísimo ejemplo, con la última espe- 
dicion salida de este puerto, hace pocos dias, para 
las aguas de Jolóüü

Vfa veremos en sucesivas tarcas, ([ue sucesos 
tuvieron lugar despues de la época mencionada, 
en la interesantísima cuestión que nos ocupa.

Javier de 'Ciscar v Vklasco.

COMPENDIO >
DE LA HISTORIA DE FlIdPíXAS. (i) '

CAPITULO ^T.
es e/'/¿^'ido ea —Le^fispi /jose- 

S/on de —Fii/i/í'tcioii de esta ei/if/ad.— 
Si/jecío/i de earias proid/teins.—S/ddeeaeio/i 
de n/^/inos p/ie/dos de K/sayas.—iieeas es- 

' pedieio/ies de Sa/cedo.— y/ie/ fe de Le¿^as/)i.— 
Lenteza res.
Mientras Goiti en Luzon, y Legaspi en Panay 

«stendian los dominios españoles, ya con las ' 
nrmas, ya con la persuasion, y sirviéndoles casi 1 
siempre de avanzada los religiosos ([ue acompa- , 
fiaban á las espcdiciones, llegó á Cebi'i una /I0- 
tilía compuesta de tres galeones procedentes de 
Nueva España, con un buen refuerzo de sol
dados, armas y muñiciones.

Despachos de la Górte de Madrid traidos por 
esta espedicion, concedían á Legaspi el título de ! 
Adelantado de las Islas de los Ladro/tes., por ser I 
el primero que habia tomado posesión de ellas [ 
en la forma ordinaria, y además le daban ins- j 
trucciones para proseguir la coiujuista de la nueva ¡ 
colonia, y se le encargaba especialmente que pro- | 
curase poblar de españole^ los diférentes territo- ' 
nos sujetos á su jurisdicción, repartiendo en en
comiendas las diversas provincias que recoiiocian 
nuestro gobierno, entre los que mas. se hubie- 
-sen distinguido en la guerra. :

Fiestas y regocijos se celebraron á consecuen- i 
cia de estas mercedes, y despues se dispuso la i 
vuelta á Méjico de dos de ios galeones recién lie- J 
gados, al mando del mismo Juan Isla (¡ue los ! 
dirigiera hasta Cebú. Remitió con este motivo | 
Legaspi algunos objetos curiosos, y propios del I 
país que se le habían confiado, y entre ellos doce i 
plantas de canela que destinaba á la Córte. j

El nuevo refuerzo hizo pensar á Legaspi que i 
era llegado el caso de tomar posesión de ^Manila, j 
por la importancia de esta población, tanto por i 
el número de habitantes, como por los grados i 
de civilización en (¡ue se encontraban, y rique- j 
zas naturales que ofrecía la isla de Luzon que, 1 
era la de mas esteusion y la mas cultivada del ¡ 
Archipiélago. j

Antes de abandonar á Cebú, siíjuiendo el es- ' 
píritu de las instrucciones (¡ue le habian co- ,

(1) Véase el miiii. ló de El Oi'ienle. 

mullicado, erigió éste pueblo en villa, invitando 
á establecerse en ella à las familias españolas 
que lo deseasen.

En i." de Enero de iSyi se dió principio á 
la iiindaciuu de la nueva villa, y cincuenta fa
milias de los nuestros, se presentaron en vista 
del llamamiento del Adelantado para radicarse 
en la misma, que se llamó del <Santísifno rio/>¿- 
bre de Jesits., en recuerdo del milagroso hallazgo 
del Santo Niño, de que hemos hablado en el ca
pítulo precedente.

Levantóse una fortaleza para seguridad de la 
guarnición, y fueron elegidos dos alcaldes ordi- 
narios y seis regidores para el Gobierno de la 
villa: ( I )

El Adelantado partió inmediatamente para Pa- 
nav, con objeto de dirigir desde alli el grueso de 
las fuerzas á Manda para llevar á cabo la im
portante operación que proyectaba.

Los preparativos duraron bastad mes de Abril, 
y el 10 del mismo abandonó la escuadra las 
costas de Panay, dirigiéndose primeramente á 
Mindoro para reunir alli las diversas embarca
ciones que la formaban, y que efecto de vien
tos duros se habian estraviado.

La Ilota se componía de veintisiete buques 
de diversos portes, y llevaba á bordo doscientos 
ochenta españoles, y un crecido número de in
dios auxiliares, la mayor parte de la isla de Pa- 
iiay, que se hablan prestado á tomar parte en 
las operaciones. El maestre de campo D. Mar
tin de Goili, y los capitanes i). Andrés Ibarra, 
D. Juan Salcedo y D. Luis de la Haya comanda
ban las compañías, en que se dividia este pe
queño ejército, siendo el jefe de todas las fuer
zas el mismo Legaspi que personalmente quiso 
dirigir la espedicioiv

La llegada de nuestros butpies á Mindoro, sal
vó á un Cka/iipan chino del pillage de los pue
blos playeros, pues próximo á naufragar hu
biera sido víctima de la rapiña, á que se en
tregaban los naturales de la isla, si Legaspi no le 
hubiera auxiliado generosamente, lo que agra
decieron mucho los chinos: desde esta época dió 
comienzo al lucrativo comercio ipie se estable
ció con el vecino Imperio, y (¡ue hizo de Ma
nda, en poco tiempo, el emporio del estrenio 
O ríen te.

Desde Mindoro pasó Legaspi, con la flota á 
Cavite para reparar algunas averías de sus bar
cos, V realizado este propósito se dirigió á las 
agu is del Pasi/^'., entrando por la barra de este 
rio S.Í11 oposición por parte de los naturales, no 
obstante «.pie habian visto la escuadra con an
ticipación y podian suponer su derrotero.

Sin embargo, temiendo tal vez (pie los espa
ñoles vinieran á tomar venganza del ultrage iu- 
ferido por Solimán á Goili, ó acobardados á la 
vista de tantos bajeles, y conociendo ya por es- 
periüucia lo poco que les servia su valor para 
contrarrestar á la organizada Hueste castellana, 
huyeron á la aproximación de esta, ocultando 
antes los objetos preciosos que no se pudieron 
llevar, y dando fuego á sus viviendas; pero en 
vista (le (]ue los nuestros no venían en son de 
guerra, y del buen recibimiento que el gene
ral hizo- al rajá Mata/idá y á Lacaridola, régulo 
de fondo, comenzaron á volver á sus hogares 
y apagaron el incendio.

iNo dejé) de llamar la atención de Legaspi que 
no se presentase á él Solimán acompañando á 
su tio, y asi se lo hizo notar al rajá, quien pro- 
metié) que lo efectuaría al dia siguiente, lo (pie " 
rcalizé) habiendo solicitado y obtenido su per- 
don por los daños causados á Goiti en su pri
mera espedicion. lül Adelantado aprovechando el 
estupor de los primeros momentos, v las bue
nas disposiciones del país en general, celebré) 
un tratado de paz con los tres régulos, v estos 
juraron guardar fidelidad á nuestro rey, reci
biéndoles Legaspi bajo su protección.

Estas primeras protestas de amistad no eran 
todo lo sinceras (pie se deseaban, y Lacandola 
y Solimán, parece ser que se convinieron secre
tamente para expulsar á los nuestros de sus do
minios, tan luego se presentase favorable ocasión. 
Pero el Adelantado que penetraba tales designios, 
disimulando con prudencia sus temores, estuvo 
siempre á la mira de los mal avenidos para frus
trar cuahpiicr tentativa de los descontentos.

El 19 de Al ayo de loyi tom() Legaspi posesión 
de Manila, dié) las órdenes necesarias para la edi-

(1) l'ísta nniiiicipaliih'd, priincra pii Filipinas, prestó jn 
rain tul» (b'liilelid nl fin manos del .Adelantado.

ficacion de un fuerte en él sitio ,,ne se 
hallaba el de los rajaes, y providenció que se 
erigiese una iglesia y convento para los Pl’ Amis- 
tinos que le acompañaban, palacio para éL y 
las necesarias habitaciones para la gente de s„ 
escuadra. ”

Pronto nuevos adeptos se presentaron al ge
neral español, y de muchos pueblos inmediatos 
a Manda vinieron los principales á ofrecerla sumi
sión. Ao todos, sin embargo, estaban conformes 
con el nuevo gobierno que, achaque es antiguo 
haber descontentos en cualquier órden de cosas.

Un moro que capitaneaba una partida de pam- 
pangos, se presenté) en Tondo y trató de indu
cir a Lacandola á que se sublevase: el régulo de
bió dar oídos a las proposiciones (jue se le ha
cían, ) tal vez tramaba alguna insurrección, cuando 
Legaspi no teniendo noticia del suceso, mandó á 
decir al pampango que se presentase á él sin 
temor, toda vez que lo habian efectuado otros mu
chos naturales llcgado.s de las provincias limítrofes.

La aiiogancia del moro no pudo ocultarse al 
011 el mensaje, y contestando con altanería al 
enviado, desafió a los nuestros para guc com
pareciesen á la barra de Ba/icitsay., (¡onde los 
espetaba. No se hizo Legaspi aguardar mucho 
tiempo: en el acto dispuso la salida de su macs- 
tjc de campo con ochenta españoles que bien 
pionto (lición vista al campo enemigo, donde 
les cspciaba con sus fuerzas el adversario: ade
lantóse el moro á los suyos al comenzar el com
bate y cayó mortalmente herido de una bala.

En tal situación huyeron los pampangos y: 
su veigonzosa derrota desanimo á los enemigos 
de Espana. Entre los muchos prisioneros (pie 
se hicieron cu este día, figuraban un hijo y dos 
sobrinos del régulo de Tondo. Legaspi disimuló 
esta traición y devolvió generosamente á Lacan
dola los prisioneros.

Valentín Gonzalez Serrano.
(Se cojiti/mnrd.)

EL VAPOR «LIPA.» (’)

No es posible desconocer que si otras colonias 
vecinas lian sido mas prontas en aceptar ciertos 
adelantos, filipinas, no por haber empezado des
pues, ha quedado á la zaga de aquellas. Antes al 
contrarío, creemos, que en cuanto sean un hecho, 
(pie lo serán, quien lo duda, ciertas mejoras que 
intenta llevar á cabo nuestro previsor gobierno, 
filipinas se hallara á la altura de cualquiera pro
vincia europea, y Manila ocupando el puesto que 
tiene derecho a ocupar, como población de pri
mer orden, y capital de este tan vasto como rico 
archipiélago.

Sugiérenos estas ideas, la prueba reciente del va
por Lipa., cuyo grabado damos en la presente pu
blicación, y (pie viene á aumentar el número de 
vapores (pie nos ponen en comunicación directa 
con la rica provincia de la Laguna y sus hmítro- 
les y no menos ricas de Layabas y Batangas.

No ha mucho aun; hace unos nueve años, que 
ya el turista que viajaba en busca de emociones 
nuevas, paseando su sp/ee/i y su manía por las 
frondosas vegetaciones de estas regiones orienta
les, é) ya el sábio naturalista que quería arrancae 
a esta naturaleza virgen, los secretos (pie tan cui
dadosamente guarda en sus montes, y en sus bos
ques, en sus ríos y en sus lagos, se veían dete
nidos en sus correrías, por la falta de comunica
ciones rapidas y seguras, en cuanto (pie, estudiada 

•la formación volcánica de la parte Norte del ar
chipiélago, (pierian estudiar el contraste que for
man las \ isayas, propiamente dichas, con su for
mación madrofórica.. Hoy' han desaparecido en 
parte, estas dificultades, y á ello ha contribuido el 
pasmoso desarrollo de la navegación por vapor. 
Quien (pliera ipie ausente por algún tiempo de es
tas islas, vuelve á ellas, se encuentra con el grato 
espectáculo de ver cruzar su estenso puerto, gran- 
(l«s y magníficos vapores, (pie si bien han contri
buido á hacer desaparecer aquel magnífico cabo
taje, el mejor del mundo tal vez, ipie convertia. el 
rio y bahía en un bosque de mástiles, también 
han contribuido á dar un impulso tal á la produc
ción, (pie hacen olvidar el mal (pie pudieron pro
ducir, por el mucho bien ipie con ellos ha venido. 
No faltan espíritus apocados y pesimistas, (pie 
creen, ipie no puede subsistir ni puede desarro-

(l) I‘»j’ II» liab'.'r llfiiía 1» á líi'iiip» ('1 «libiij» dfi osb' l>». 
Hilo vapor aplazamos- su piihlicacioii para el niúiiero pro.viiu ¿
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liarse mas la navegación por vapor, fundándose 
en que no hay productos suficientes á alimentar 
el incesante movimiento de estas embarcaciones.

Esta que parece una razón, es una de tantas 
preocupaciones del vulgo; como si no estuviera 
demostrado hasta la evidencia, que la rapidez, 
sc'^'uridad y comodidad en las comunicaciones, 
no fuesen la causa primordial del aumento de 
producción, pues que esta, sino muere, decae y 
restringe hasta llegar á lo estrictamente necesario 
al consumo local, cuanto no halla cauces propios 
por donde desaguar el esceso. Aun cuando no 
existiera esta causa, existe la muy poderosa de la 
situación especialísima de este hermoso pais, 
compuesto de tantas islas, que todas ricas y todas 
dotadas admirablemente por la pródiga mano del 
Hacedor, no pueden comunicarse éntre si, sino 
por la via maritima.

La esplotacion de las minas hulleras, entre 
ellas las de Bacon, cuyo carbon tenemos en
tendido es escelente, contribuirá poderosamente, 
y mas si se cspende el artículo à un precio ase
quible, al mayor desarrollo de la navegación por 
vapor, no estando lejos el dia en que queden en 
este archipiélago los buques de vela, reducidos 
al trasporte de los efectos, d« puertos pequeños 
y de escasa producción ó significación comercial. 
Mas volvamos al Lipa, del que nos hemos pro
metido decir algo, al empezar este artículo.

Apesar de que ya existían los dos vapores 
£u/acan y Ántipo/o (a) Batea, que nos comu
nicaban con la Laguna, una empresa, hallando 
sin duda que el tráfico de esta provincia y el 
de la de Batangas y layabas podia ventajosa- 
meute sostener otro vapor, emprendió la cons
trucción del que ha sido bautizado con el nombre 
de Lipa, cuya prosperidad y auge le deseamos de 
todas veras.

¿ Hay en efecto vida para tanto buque, y la em
presa pesó bien los resultados? Preciso es confesar 
que la acción privada rara vez acomete empresas, 
sino despues de un maduro y detenido exámen, 
y despues de bien demostrado que los rendimien
tos, menos los gastos, darán márgen á una utili
dad. Podrá muchas veces engañarse en la práctica 
¡y quien no es falible’..mas cuasi siempre esta clase 
de desengaño^'^’^eden de causas completamente 
estrañas, si bien inherentes al negocio. Por nues
tra parte asi lo creemos, y creemos también que 
si las dos empresas, haciendo ounsion de ese es
píritu de competencia, que siempre se apodera en 
un principio, y por desgracia, en esta clase de 
especulaciones, se arreglan amistosamente y mar
chan acordes y en armonía, habrá lugar sobrado 
para las dos, y para ambas lucro y provecho.

Preciso es que desaparezcan los tardos cascos, 
coino han desaparecido los macisos paraos; pre
ciso es que el palay y el azúcar de la Laguna, el 
aceite de layabas y el café de San Pablo, Lipa, 
y Tanauan, nos vengan por la Laguna y nos ven
gan en vapores; y que en vez de correr estos ri
cos y valiosos productos, las contingencias de un 
incendio ó váguio, en camarines mal acondicio
nados, vengan á depositarse á esta capital, en 
donde pueden con mas ventaja sus dueños apro
vechar, en un momento dado, las fluctuaciones 
porque estos artículos pasan. Y que esto sucederá 
no cabe duda, en cuanto se acometan las obras 
de rectificación del curso del Pasí^, que tanto con 
lo tortuoso del mismo, cuanto con su bajo fondo, 
dificulta hoy mucho su navegación.

Mucho esperamos por este lado de la acción 
administrativa, y creemos no esperar en vano.

Se ha tratado de reunir en el vapor Lipa soli
dez y esbeltez de formas, comodidad para el pa
saje, poco calado y buena marcha, y si se ha con
seguido todo esto, nos lo dicen los siguientes da
tos (jue debemos á la amabilidad del Sr. 1). A. 
Young, encargado de su construcción por el Hong
kong and Whampoa Dock C.’ Lim.

La construcción del vapor es mista; armazón 
V ligazones de hierro, y forro y cubierta de teca, 
’riene 97 piés de eslora, 21 de manga y o de 
puntal, su calado, plan barrido, es de un pié 8 
pulgadas en aguas iguales, y 2 piés 4 pulgadas 
con 3o toneladas de carga. Fuerza efectiva 90 
Cíiballos y andar medio, nueve nudos. Hemos no
tado, y nos parece muy acertada y buena la 
idea, que en la cubierta alta lleva unos toldos, 
y una barandilla, que à la vez que prestan al 
buque un aspecto muy esbelto, será un magní
fico sitio para el pasajero que busijue contem
plar el variado panorama que se desarrolla á la 
vista, cu un viaje á la Laguna.

Un cómodo saloncito de señoras, una cámara 
bastante espaciosa á proa, retretes elegantes, y 
un ancho local á popa, con corredores muy des
ahogados, hacen de este vapor un buque muy 
acabado, y se ven llenados en él, en lo que cabe, 
las exigencias del comfort.

Deseamos inaugure pronto sus viajes, y que 
la empresa toque todos los resultados que se 
promete.

J. Guido.
Manila i4 de Febrero de 1876.

CRÓNICA MUSICAL.
---- .-oXXo"----

DONKIZETTI—LA FAVORITA.

T.

¿Qué podríamos decir nosotros del inmortal au
tor de Favorita, que no lo hayan dicho críticos 
autorizados y públicos inteligentes?

Favorita, Poíiutto, Lucrecia, D. Pascuale, D. 
Sebastian, Linda etc. apesar de las reformas in
troducidas en el arte por Verdi y otras notabili
dades musicales, llenan el mundo filarmónico, son 
imperecederas.

Los cantos mas inspirados y arrebatadores, las 
melodías mas sentidas y apasionadas, los ayes ver
daderos del corazón puestos en música; he aquí 
lo que caracteriza de una manera acabada y com
pleta el modo artístico de Donnizetti, modo ini
mitable que nadie despues de él ha intentado 
seguir de cerca, si bien tuvo anteriormente quien 
le aventajó, pues es innegable que Donnizetti no 
es un tipo de creación tan pura, tan fresca, tan 
sencilla como Bellini.

La Favorita es la joya mas preciada de las 
muchas que adornan la corona artística del su
blime maestro.

¿Habremos de detenernos en enumerar las in
finitas bellezas, las escenas arrebatadoras, los can
tos entusiastas, que llegan al alma, de la inmor
tal partitura? ¡Imposible: necesitaríamos un es
pacio de que no podemos disponer, á mas de una 
competencia de que carecemos.

Pero no por eso hemos de dejar de consig
nar con inmensa satisfacción que Favorita fué 
la primera ópera con que se estrenó, en nues
tro teatro, la primera compañía que arribó á es
tas playas, y desde entonces ha tenido el privi
legio de entusiasmar al público de Manila.

¡Y como nó, si la sublime concepción del gran 
maestro tuvo desde su estreno en el coliseo es
pañol un éxito que recordaremos siempre y que 
no se borrará jamás de nuestra memoria!

El fué el primer paso dado en el camino de 
un espectáculo nuevo para este público, en el cual 
ha conseguido desde entonces tomar carta de na
turaleza si bien poco segura en esta última tem
porada, debido à circunstancias anormales, que 
todos conocemos.

La Favorita desde que los esposos Viardini 
nos hicieron conocer sus melódicas concepcio
nes, ha obtenido en nuestro coliseo un éxito 
siempre creciente, sin que por esto se entienda que 
queremos hacer comparaciones, que en lo posible 
deben evitarse.

Todo es relativo en este mundo y es innega
ble que desde la trouppe de Mr. Maugard, hasta 
la que actúa en nuestro coliseo, se han ido su
cediendo en diferentes épocas compañías de ópera 
italiana, cuyo conjunto, cada vez mas igual y com
pleto, ha llegado hoy casi á la perfección, dada 
la importancia de nuestro teatro, los rendimien
tos que ha proporcionado en épcrcas normales, las 
dificultades con que tiene que luchar una empresa 
para contratar artistas buenos que quieran venir á 
tan lejanas tierras, sin’grandes exigencias, y los 
gastos enormes que ocasionan los viages y princi
palmente los accesorios para el completo de los 
espectáculos, dados los pocos elementos, y estos 
caros, con que cuenta Manila.

Por eso creíamos que al solo anuncio de que 
se pondría en escena la bellísima partitura de 
Donnizetti, la ópera favorita del público de Ma
nila, acudiría al coliseo un numeroso concurso.

Ahora bien, y siguiendo el parecer contrario de 
un periódico de la localidad, ¿ha respondido el 
público á lo que podia esperarse, dadas las cir
cunstancias que antes hemos enumerado y la 
mayor todavía del mérito de los artistas, encar
gados de la ejecución del spartito, entre los que 

figuraba la Sra. Boema, cantante que indiscutible
mente había dominado con su grande talento* 
el papel de Leonor, alcanzando un triunfo en
vidiable en la temporada de 1873-74? ¿Han visto 
recompensados los artistas y la empres'a los es
fuerzos y sacrificios que vienen haciendo desde 
hace cuatro meses, apesar de la indiferencia del 
público y de las críticas injustificadas que se 
les dirijen, sin motivo ni razon para ello?

Nos atrevemos á creer que nó.
Las dós funciones de Favorita, la primera en 

el Español, como estreno, y la segunda en el Circo, 
con rebaja de precios, han debido ser dos llenos, 
es decir los llenos que hoy podemos esperar; y 
lejos de eso las localidades de ambos coliseos se 
han visto casi desiertas.

¿A qué, pues, podríamos atribuir este retrai
miento, esta indiferencia? No queremos averiguar
lo, pero estamos convencidos de que, apesar de 
las circunstancias porque atravesamos, a pesar de 
la espedicion á Joló, hay en Manila público para 
proporcionar todas los noches á la empresa de la 
ópera una entrada media de seiscientos ó sete- 
sicntos pesos, con lo que no ganaría, pero cu
briría gastos.

El repertario de óperas es siempre el mismo 
desde hace ocho años: el público quiere otra 
cosa, dicen algunos: tampoco es esto cierto: ade
mas de que no conocemos otro que se pueda 
adaptar, por hoy, mejor á las condiciones de la 
localidad, el repertorio de catorce óperas que la 
compañía actual ha puesto en escena en cuatro 
meses, lo vemos interpretado con gran aplauso 
en los primeros teatros de Europa. Cojan los in
crédulos y pesimistas los periódicos de Italia y 
se convencerán de ello. ¿Hemos de tener nosotros 
mas exigencias y el gusto mas refinado que los 
públicos que asisten á los teatros de Madrid, París, 
Viena, Lóndres, Milan, San Pesterburgo y Berlin.

No estaríamos en lo justo si tal pensásemos.
Así pues y teniendo en cuenta los elementos 

favorables que hoy reune la compañía de ópera 
y el éxito que estos han alcanzado en el Trova
dor, Poliuto, Barbero, Fausto, Lucrecia-Borgia, 
Favorita etc. sacaremos una consecuencia triste, 
pero lógica y que estampamos sin reserva nin
guna: El público no va al teatro porque no quiere 
y nada mas que porque no quiere.

Hacemos punto á esta introducción que va ad
quiriendo proporciones demasiado estensas, para 
pasar á ocuparnos del desempeño que este aña 
ha cabido á la mas bella de las creaciones de- 
Donnizetti.

IT.

No hemos de hablar de la primera audición 
que tuvo lugar el domingo, sino para rendir á la 
Sra. Boema el tributo mas sincero de nuestro 
entusiasmo. Leonor encuentra en la Sra. Boema 
la misma inspirada intérprete que hace dos años, 
y si se nos obliga á ello, aun mas acabada y 
perfecta.

Nuevos laureles alcanzí) la distinguida artista 
durante toda la representación y el público se lo 
hizo asi comprender aplaudiéndola diferentes veces 
y llamándola al palco escénico al final de los 
actos, primero segundo y cuarto.

El entusiasmo con que siempre interpreta la 
Sra. Boema todos los papeles que se la confian, 
resalta de una manera evidente en la partitura 
que nos ocupa: y su acción dramática superior 
desplegada á conciencia, la colocan, principal
mente en el cuarto acto, á la altura de las can
tantes de primer órden.—Reciba nuestra entu
siasta enhorabuena.

Pasemos ahora á tratar de la segunda repre
sentación que tuvo lugar el mártes á beneficia 
del público, en el Circo de Bilibid.

La desgracia parece perseguir esta temporada 
á la bella partitura de Donnizetti.

Desde las primeras notas se comprendió que- 
la Sra. Boema, encontrándose visiblemente ronca^ 
no podria concluir la ópera en el lleno de sus 
facultades. Y así sucedió en efecto, teniendo que 
anunciarse al público la supresión del ária de 
la soprano en el acto tercero, en la ([ue tantos 
aplausos alcanza la inteligente artista. Esto no 
obstante hizo cuantos esfuerzos pudo por desem
peñar su parte á conciencia, sosteniendo una lu
cha desigual, pero digna de su reputación artís
tica. El público lo comprendió asi y la aplaudía 
con verdadero entusiasmo.

En cambio el Sr. Nery, restablecido casi por 
completo de la dolencia que le aquejaba la pri-
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tos esfuerzos les fueron posibles - para sacar al 
público de la frialdad de que se hallaba poseido 
y cuando al finalizar cada una de las delicadas 
melodías, fiel y correctamente interpretadas, es- 
peiabiimos escuchar nutridos aplausos, el mas 
glacial silencio respondía, la mayor parte de las 
veces, á los nobles esfuerzos de los artistas.

'I’riste es confesarlo, pero la música del sen
timiento, la música cuyas notas llegan al alma, 
tiene que vestirse de negros crespones y decla
rarse vencida.

La melodía vá de capa caída: la armonía, que 
debiera ser su guia y protectora, se ha declarado 
su mas encarnizada enemiga.

Las orquestas cuyos contrabajos son los ca
ñones y las campanas y cuyos instrumentos me
lódicos se abamloiian al crujido de la seda, van 
a llenar con sus atronadoras A'oees el orbe en
tero y entonces, cuando sus introductores se le
vanten orgullosos á recoger el premio del inven- 
toi, los chinos leclamaráii la primacía con sus 
orquestas de planchas sonoras y sus zamponas 
y rabeles desgarradores, en las que cada música 

que mas le place, según es costumbre 
en el celeste imperio, hace má.s de dos mil años.

¡Verdi! ¡Wagner! ¡músicos laureados del por
venir! paso á Cham-Chiu.

Decididamente los chinos triunfan.

GALERIA FILIPINA
LA MESTIZA.

Lector, el epígrafe de este artículo promete lo 
que de seguro no vas á encontrar en él, la des
cripción de un tipo que solo existe en Filipinas 
y que en vano tratarías de hallar en las restan
tes cuatro partes del mundo.

¡La mestiza!... de veras te digo que no se 
como empezar mi tarea; si poseyera la gracia un 
poco atrevida de mi amigo Vazquez, ó la pluma

y COI recta de Entr<ila ó la galana y opor
tuna, de Fino, tal vez alcanzara á decir algo que 
se aproximase al original del retrato que puedes 
ver en la lámina tercera de este número. Pero 
nada, mi imaginación no dá chispas, se encuen
tra cohibida, aletargada; falta, no de inspiración, 
sino de pal.ibras para espresar lo que siente.

¿De.seas lector amigo conocer el tipo de que 
tratamos.? Nada mas fácil, si eres soltero se en
tiende y tratas de buscar novia para casarte: si- 
tuáte en la calle del Rosario, en Binondo, ó en 
la de San Fernando, ó en cualquier.! de las in
mediatas, á una hora regular, por la mañana, por 
ejemplo, entre ocho y nueve, y mejor si es do
mingo ó dia festivo que cu.ilquier otro dia.

Entonces verás pasar algunas de las que se 
dirigen á la iglesia rebozadas en su blanca man
tilla, con el cristiano fin de oir misa, como es 
de obligación, y quizá, quizá alguna (puede que me 
equivoque) con el objeto menos santo de vér y 
ser vistas: en esto no hay nada de exlraoidinario, 
pues que somos hijos de Adan y al fin algo frági
les por lo que respecta á la vanidad.

¿Y que estraño es que esté un poco orgullosa 
y trate de lucir su personilla, una verdadera 

^¡nestiza, que por serlo no tiene mas remedio que 
parecer bonita, y saber de memoria que lo es, 
puesto que todos los dias se lo dice el espejo?

Sus grandes ojos negros como el azabache, 
espresivos y juguetones, adornados de largas pes
tañas; su luenga y sedosa cabellera, caprichosa
mente peinada á la europea, pero sin imitar ser
vilmente la moda; su nariz pequeña, su boca 
diminuta, sirs labios finos que un poeta compa
raría al coral y que nosotros llamaremos son
rosados; su dentadura perfecta, su tez pálida ater
ciopelada, su rostro oval digno del pincel mas 
delicado, pero intrasladable al lienzo por la ani
mación, la gracia y la inocencia, forman el con-, 
junto de este semblante encantador.

Todavía no lie encontrado un retrato que haya 
copiado fielmente todas las perfecciones del mo
delo, tratándose de la /nesfiza-espario/a. Las fo
tografías son pálido trasunto del original, y si 
están iluminadas, es preciso cerrar los ojos para 
no asustarse, despues de haberlas visto. Tienen, 
pues, la desgracia de no poder darse á conocer 
en tarjeta.O

El modelo existe, pero la copia es imposible.
La f/iestiza gusta de vestir con aseo y elegan

cia y ¿qué estraño es sí desde pequeña la han

mera noche, interpretó el papel Je Fe/'nanr/o ma
gistral men le; como no lo hemos oido nunca en 
Manila y como se oye pocas veces en teatros de 
primer órden.

Cuantos elogios hiciéramos del distinguido te
nor serian pálidos ante la realidad de los que se 
merece; por eso lamentamos que críticos dema
siado ' exigentes se permitan dirijir censuras á 
quien nunca puede merecerlas en Manila, donde 
no hemos oido nunca, ni volveremos á oir nada 
que se le parézca.

El Sr, Nery arrebató al público en su romanza 
del primer acto y en el dúo con la tiple, me 
reciendo los honores del proscenio y bravos en
tusiastas muy justos, en union de aquella, en esta 
última pieza.

Gomo artista dramático no tiene nada que en
vidiar el Sr. Nerv á los mas eminentes, en las úl
timas escenas del tercer acto, que interpretó y 
dijo el distinguido tenor con una valentía y una 
entonación admirables, que le v.dieron ser lla
mado á la escena y c.dmado de aplausos.

Pero donde el Sr. Nery superó las esperan
zas del auditorio, donde se mostré) tal cu d es, 
el fiel intérprete de Poliuto, fue sin duda alguna 
en la romanza y final dd cuarto acto, que le 
proporcionaron un triunfo como pocas veces he
mos visto conseguir en nuestro teatro.

Su aliento artístico presta una entonación su
blime y un colorido perfeciísimo á aquellas fra
ses arrancadas del alma por el desengaño de una 
pasión sin esperanza, de una ilusión perdida, 
y que son, digámoslo asi, el grito del dolor 
reconcentrado que se exhala del pecho al re
cordar el pasado, y en las que el eminente can 
tante consigue tener pendiente de sus láinos á 
los espectadores, haciéndoles sentir las emocio
nes (le su grande alma y prorumpir en un órac'fi 
frenético que debió remover de satisfacción las 
fibras de su corazón de artista.

Reciba el Sr. Nery nuestra humilde, pero sin
cera felicitación.

Encomendado el papel de D. Alfonso á las fa
cultades del Sr. Rossi, que ya conociamos en 
esta fjiirtice'ln, no cabia duda alguna de que 
saldría airoso en su cometido.

El aprecia ble barítono dijo con marcada en
tonación y dulzura su aria del acto segundo, me
reciendo la aprobación del público, asi como en 
el dúo con la tiple, sosteniéndose á buena al
tura en toda la opera y alcanzando los aplau
sos del auditorio diferentes veces.

El Sr. Rossi no descompone nunca el cuadro; 
posee buena vis-dramática, consigne poseerse de 
su papel y sabe sacar buen partido de sus fa
cultades vocales, cuando quiete.

Nos complacemos en consignar que el Sr. Ce- 
sarv ha sabido interpretar su parle de Ba/f/as- 
sare mucho mejor que hace dos años y por con
siguiente á conciencia. Un poco mas de mode
ración en ciertos ademanes, principalmente en el 
final del tercer acto, quisiéramos ver en el Sr. 
Gesary y no dudamos m s complacerá.

La Sra. Coppa bien en su corlo papel, por mas 
que deseariamos verla en escena en el concer
tante con que termina el segundo acto. Menos de
safinado que la primera noche estuvo el Sr. Ta- 
vella, que contribuyó al mediano conjunto de 
los coros.

La orquesta nada mas que rogular, esperando 
que el Sr. Zavagho consiga imprimir á ciertos 
trozos todo el claro obscuro que deben tener, 
los pasage mas culminantes de la bella creación 
de üonnizelti

Ln Favor i ta ha obtenido, pues, en esta segunda 
audición un éxito al^o desigual en el coniunto, 
pero muy bueno, excelente, como nunca en cier
tos pasages y tenemos la esperanza de que la 
noche que vuelva á ponerse en escena lo alcan
zará completo, si como esperamos la Sra. Bocina 
se encontrase restablecida y desaparecen ciertos 
lunares de que han adolecido las dos funciones 
anteriores; pudiendo asegurar desde ahora, será, 
en union de Poliuto, la mejor ópera de la tem
porada.

Gonzalo Zamorano.

P, D. El jueves último y como y.* función 
del cuarto mes de abono, se puso en e.<cena la 
bellísima partitura de Relimi, Beatrice //i Teiida, 
ante una escasísima concurrencia.

Su ejecución no pudo ser mas acabada; tanto 
la Sra. Rellot y el Sr. Rossi, como los demás 
artistas que en ella tomaron parte, hicieron cuan

acostumbrado á la mas esquisita limpieza, y la 
han hecho comjirender que el desaliño es en la 
inuger cosa verdaderamente censurable? ¿Acaso 
las llores no se engalanan? ¿Las aves de pinta
dos colores no lucen su espléndido plumaje? Es, 
pues, un deseo natural y plausible cuando los me
dios de su fortuna se lo permiten que la mestiza 
vista buenos trajes, que contribuyen á realzar su 
hermosura,^ No es esto decir que la que no 
cuenta coii recursos esté en el deber ni mucho 
menos de engalanarse, sino que cierto lujo deja de 
ser censurable, cuando quien lo gasta, lejos de 
causar perjuicios con ello, contribuye á sostener 
el comercio y l.a industria, y proporciona buenos 
jornales á los que se dedican á diversas profesio
nes, relacionadas con el atavío que usa.

Una mestiza con su vestido de fonfard ó de 
faasifi color grana puro ó sembrado de rayas ne
gras, sus largas enaguas encañonadas, su camisa 
de piña un poco ajustada á su esbelto talle, su 
candníiga azul ó amarilla cubriendo su garganta y 
su abanico de nácar, es una figura agradabilísima. 
Broqueles y peina de oro, alfiler de brillantes al 
pecho, imitando una rosa, clavos de la misma 
clase para sujetar el cabello, relicario é) collar al 
cuello y pendiente de este una riquísima cruz ha
ciendo juego artístico con el alfiler, .son una parte 
de las alhajas con que se adorna. Además calza 
sus diminutos píés qne cubre finísima media, con 
preciosas chinelas de raso ó terciopelo bordada.s 
de caprichosos mariscos, y algunas veces de oro 
y perlas: la mano de la mestiza es realmente 
enana y sus dedos se ven cuajados de sortijas de 
todas formas desde la vulgar tumbaga hasta el 
solitario de luces clarísimas y digno de la corona dd Oe un monarca.

No es la mestiza ordinariamente ni alta ni baja, 
ni gruesa, ni delgada, tiene la verdadera estatura 
de la mujer y el desarrollo físico necesario para 
conservar la esbeltez de las forma.s al deslizarse 
lánguidameiite arrastrando mas bien que mo
viendo sus piés, un poco recogido el borde de su 
saya en la parle anterior por su mano izquierda, 
en la que además lleva su precioso pañuelo de 
piña ricamente bordado.

Tal es plásticamente la mestiza es/Jañola que 
vive en la opulencia y cuya.s rentas la permiten 
gastar este lujo; otras mas modestas, no por eso 
menos bellas, visten aproximadamente como esta, 
pero las alhajas (¡ue usan son de perlas ó coral \ 
algo mas inferiores en la forma.

si queréis conocer el corazón de la mestiza va 
podéis estudiar filosofía y derecho romano y tera- 
peútica, y todas las facultades, que despues ten
dréis que convenir conmigo en que es insondable. 
La muger es generalmente para el hombre un li
bro cerrado, y la mestiza es en particular un mis
terio. Su corazón es, pues, impenetrable,

¿Ama?.... No lo podéis dudar porque de niña 
la veis obrar como buena hija, solícita y obe
diente con sus padres, y va inugcr se casa y es 
escelente esposa, y madre cariñosísima. Es además 
religiosa y cumple bien con las prácticas cristianas.

Que ama es indudable, pero los medios de con
quistar su corazón, v los méritos ó deméritos que 
ocasionan su pérdida, me son completamente 
desconocidos. La mestiza es sensible, tal vez en 
demasía, pero se consuela pronto de un disgusto 
y cambia fácilmente sus lágrimas por una sonrisa. 
Aunque no tan séria como la india, suele ser grave 
y en verdad que la sienta muy bien esta grave
dad. En la casa es activa y cuidadosa, tiene pa
ciencia y habilidad para las labores y una inteli
gencia clarísima en toda clase de negocios.

Unicamente podemos achacarla (si es que de 
achacarse es digno) qne es tímida en su conver
sación con los hombres, y que es difícil entablar 
con ella, en sociedad, una larga plática. Esto de
pende de que no cree dominar completamente el 
español, y de que por nada en el mundo qui
siera cometer un lapsus liegue: además el ais
lamiento en que generalmente vive tratando de . 
ordinario nada masque á su familia, esplica por 
otra parte esta timidez que se aviene con la 
inocencia.

Tal vez me diréis que todas las mestizas no 
son lo mismo, y que hay muchas variedades; no 
o niego, pero yo he tratado de describiros la 

que mejor me ha parecido, y en esto no veo nada 
de malo.

Para presentar un tipo he querido mostrárosle 
en la fuerza de su juventud, ric;) de hermosu
ra y elegancia, y adornado de virtudes y sen
cillez. Ahora bien, si todas las incstieas tío sou
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como la que lie descrito, no por eso liabré fal
tado á la verdad: el original existe en toda la 
plenitud de sus bellas cualidades, y si á todas 
horas no dais con él para admirarle, es que no 
á todas horas se encuentra en el mundo la per
fección.

‘l’g® perfección con respecto á la localidad, 
puesto que el tipo de la hermosura se aparta 
bastante en este país, de la belleza clásica de la 
antigüedad griega y romana. Praxiteles es indu
dable que no hnbicra tomado por modelo de 
su estatua á una niesfizn, pero la Venus de este 
escultor sería considerada en China como una 
cosa rara.

Esto depende de la costumbre, y de que real
mente ni en artes, ni en belleza, no hay nada 
absoluto.

La Margarita del Fausto tan ideal con sus blon
dos cabellos, es el tipo de la belleza alemana: 
una circasiana es bastante diferente y la mestiza 
no dudamos presentarla también como digna de 
figurar al lado de estas, y la consideramos como 
verdadero tipo de la gracia, de la_ hermosura y 
de la virtud, aunque en la humanidad existan 
otras muchas que con diferentes rasgos, puedan 
tal vez, ser sus rivales, mas ó menos afortunadas

V. Gonzalez Serrano.

A DOX FRANCISCO DE MARCAIDA.

LAS AVES DE MI JARDIN.
(Del libro inédito Melodías de oíros climas.}

Cantad, tiernos pajarillos.
En mi ventana;

Que vuestros cantos sencillos,
Al comenzar la mañana,
Son himnos de amor y paz.
Preludios son de otra vida;

Son del cielo
Aúnelos de dicha escondida
Que el buen Dios, para consuelo, 
Envia á mi soledad.

Sí; vuestra lengua parlera
Que tan suave

Habla al alma lastimera,
No, no es la lengua de un ave,
No es de la tierra su voz:
En sus tonos me revela

La sentida
Inefable cantinela.
Que fué tal vez aprendida 
De labios del mismo Dios.

Siempre la misma armonía.
Buenas aves.

Alzáis al naciente dia;
Mas son vuestros cantos suaves,
A nevos siempre para mí, 
Aotas son tal vez sin nombres

Ai medida,
Mas en ellas, á los hombres
El alma doliente olvida
V encuentra bueno el vivir.

Ahí entre las verdes hojas 
Escondidos,

Dais trinos á mis congojas
De cantares nunca oidos;
Cantar que es casi oración.
Y también en la espesura

Exlasiado
Atenlo el eco murmura,
Eíl su bóveda encerrado, 
Vuestra mística canción.

Desde que os tengo hospedadas
En mi techo,

Las agonías pasadas
. ■ Ao se sientan en mi lecho

A hablarme en voz funeral.
Que al despertar el sonido

Que primero
Del vivir llega á mi oído.
Es el ritmo placentero 
De un gorjeo celestial.

Vuestra pléyada cantor.?,
¿De qué estrella.

De qué rayo de la aurora 
Viene á dejar la querella 
De su trino en mi balcon?

¿De qué punto azul del cielo,
Con piés rojos

Y alas de rápido vuelo,
Vení.s á dar á mis ojos
Del cielo blanda vision?

A'^enid, tropel siempre inquieto,
A mis palmas...

¿Ser libres queréis?... respeto
La altivez de vuestras almas.
Que soy pájaro también!
A'ersos del cielo inspiradme

Y cantemos;
Un solo trino enseñadme,
Y envidia aquí causaremos
A las aves del Edén.

Cantemos... y haced el nido
Sin temores

En ese alero escondido;
Velaré vuestros amores,
Ya que yo no puedo amar!...
Amaos, sí, amaos mucho

En la rama
Que cuando atento os escucho,
Pienso que alguien me ama
Allá... ¡en el cielo quizás!

Ao os separéis de mi lado,
Sed ahora

Para mi pecho angustiado
La blanda voz bienhechora
Que mitigue su aflicción.
Que vuestros cantos me arroben,

Y, unas á unas.
De los párpados me roben
Las lágrimas importunas
Que les manda el corazón.

Y cuando la muerte pia
Venga helada,

A mi postrera agonía.
La más alegre tonada
Cantad en mi cabezal 
Y luego en banda armoniosa,-------

En la mañana.
Id al borde de mi fosa,
Y cual aquí en mi ventana.
Mi último sueño arrullad.

Rafael Ginard de la Rosa,
’.Manila, Aoviembre, 1871.
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COMUNICADO.
Aunque la circunstancia de ser semanal nues

tro periódico quita interés a los comiíiiicados que 
se nos dirijan, porque exijen generalmente publica
ción inmediata, nos consideramos en el deber 
de insertar el que, como á los demas periódi
cos de la localidad, nos ha remitido D. Rafael 
Sleffani, empresario de la compañía de ópera ita
liana que actúa en el teatro español, porque, á 
nuestro juicio, son fundados y justos los cargos 
que dirige al crítico musical de El Pofvenir Ei- 
lipi/io., á quien puede caber la poco envidiable 
satisfacción de haber contribuido al retraimiento 
del público en la asistencia á la ópera.

Dice así el comunicado del Sr. Steflani:
Manila 1^ de Febrero de 18”6.

Sr. Director de El Oi ie/ite.
Muy Sr. mió: desde el principio de la presente 

temporada teatral, vengo observando con suma 
estrañeza los juicos crítico-musicales que bajo la 
firma de D. Ottavio ú otro pseudónimo publica 
el diario titulado El Porí>e/iir Filipi/io.

Ataques injusto.s é inmoderados á la Dirección 
de la Compañía, repelida inexactitud de conceptos 
musicales, contradicciones frecuentes en las apre
ciaciones y un espíritu por demás exagerado, he 
aquí el contenido de las críticas- de dicho señor, 
que más bien pudieran calificarse de opiniones 
erróneas de una personalidad aislada.

Por esta razon y á fin de (pie el público tenga 
datos suficienles para juzgar al crítico, á la em
presa Y á la dirección del espectáculo,, me creo 
en el deber, como profesor de música, como di
rector del espectáculo y como empresario, de ma
nifestar que nada es más grato para mí que el 
cumplimiento de mi deber y de mis compromisos 
respecto á un público con quien me ligan rela
ciones de cuatro temporadas en las que me ha 

tratado con una benevolencia que nunca olvidaré, 
y respecto también á los artistas, en cuanto esté 
en mis escasas fuerzas y limitada inteligencia, á 
pesar de la difícil situación porque atraviesa la 
empresa, debida á circunstancias anormales, que 
todo.s conocen.

Pues bien; no obstante este deseo y, mejor 
aun, para realizarlo en cuanto de mí dependa, uq 
he dado, no he podido ni debido dar importancia 
alguna á las apreciaciones particulares de D. Ot
tavio, que considero injustas, destituidas en ab
soluto de competencia musical, parciales y hasta 
reveladoras últimamente de mal encubierta per
sonalidad, hija, sin duda, del despecho de ver 
desatendidas indicaciones, que, cuando no la es- 
presion de exigencias irrealizables en esta locali
dad, son la manifestación de la más crasa igno
rancia musical.

Tal es la esplicacioii que me considero obligado 
à dar al respetable público de esta capital, acerca 
de los motivos que he tenido para no tomar en 
consideración las observaciones del crítico D. Ot
tavio. Si las exigencias de mis intereses, hoy gra
vemente lastimados, están necesariamente en ar
monía con mis propósitos de dar al espectáculo 
el mayor atractivo posible; si para lograrlo co
nozco teórica y prácticamente (pues tengo impo
sibilidad de desconocerlo los medios a ello más 
conducentes; y sí, a pesar de esto, no utilizo las 
indicaciones del inlMUsigeitte y descontentadizo 
crítico D. Ottavio; ¿scr(; yo quien, reñido con mis 
intereses y con un público en cuya complacencia 
pudiera hasta cifrar mi porvenir, camine de error 
en error y caiga de desacierto en desacierto, /) será 
ese crítico incompelente quien no sepa ni lo que 
juzga, ni lo que aconseja ?

Dejo el criterio de las personas ilustradas la 
respuesta á la anterior pregunta; suplicando a us
ted Sr. Director la inserción de este comunicado 
en su aprcciable periódico: favor por el (jue desde 
luego anticipa à V. las gracias su afectísimo y 
atento servidor Q, B. S. M. ,

Rafael Stéffam.
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BOLETIN RELIGIOSO
Domingo 9.0. Sc.z’ape.^inia. S. León y San 

Eleuterio obispo. —Procesión de Minerva en la Ca
tedral V Biuondo, despues déla misa mayor. Por 
la tarde ejercicios v saludo al Santísimo Sacra
mento en Sto. Domingo.—Sermón en la •Cate
dral? Estación é indulgencia.

.biéves 9.4. Vigilia con obstinencia. Ao se 
puede pronuscuar, aun con bula.

Viérnes 9.5. S. Matias Apostol, dia di* misa
XXXKKXKXXAXX

REGALOS

Los siete lotes de los regalos correspondientes 
al sorteo ordinario que se há de celebrar el dia 
3 de Marzo próximo, se encuentran de mani
fiesto, para los qin* di'seen examinarlos, en el 
liaziii- Español.

CLASIFICACIOA DE LOS LOTES.

Para el número igual el que obtenga el premio 
de 16.000 pesos, un centro de mesa de tres cuer
pos V un par dt? fruteros de pie, todo de cristal 
fino, su valor 4^^ pesos.

Para el número igual el que obtenga el premio 
de *4.000 pesos, un neceser de viaje para caballe
ro. v una docena jabones de olor linos, su valor 
9.0 pesos.

Para el número igual el que obtenga el pri
mer premio de 1000 pesos, un juego porcelana, 
para café, para doce personas, compuesto de 
3o piezas, su valor 8 pesos.

Para (*1 número igual el (¡ue obtenga el se
gundo premio de 1000 pesos, un parde pedes
tales de barro de China y forma de peces, su 
\alor 8 pesos. '

Para el número igual el que obtenga el tercer 
premio de 1 óoo pesos, tres cajas con dulces finos, 
su valor 8 pesos.

Para el número igual el que obtenga el cuarto 
• premio de 1000 pesos, un abanico marfil con in
crustaciones del .bqion v una caja de sándalo pai<i 
Olíanles, valor de ambos objetos 8 pesos.
” Para el número igual el que obtenga el (plinto 
premio d(* 1000 pes(?s, un juego de locador, cris
tal rosa V oro, su valor 4 pesos. _

.1»^ — III. J
Imprenta i»k Sto. Tíoia>.
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